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Al prisionero de la esperanza 

... hicieron una procesión, en la cual es te licenciado era el preste, e ll evaba 
una cruz en las manos hecha de un palo, que acaso allí se halló; e con 
mucha devoción y lágrimas fueron todos en torno de la isleta, 
circundándola, cantando la letania con hartas diferencias de voces e tonos 
muy enrosquecidos e fl acos. E dada una vuelta alrededor de la isla , que 
será toda ella como la plaza de Sant Francisco de Sevilla o I9enos, 
atravesaron la isla por medio de parte a parte. E díjoles el licenciado que 
todos fuesen haciendo señal o rastro con los pies en la arena, e tornaron 
o tra vez con la mesma procesión, del un cabo al otro de la isle ta, para la 
atravesar asimesmo por medio, en cruz, con las mesmas señales de los pies. 
como si se tomase un pan redondo e le partiesen en cuatro partes iguales, 
quedando por las partiduras o divisores cuatro cuarterones con una cruz en 
medio [Gonzalo Fernández de Oviedo, s: 331p. 

El dominio colonial sobre el Nuevo Mundo se inició a través de prácticas 
ampliamente ceremoniales -poniendo cruces, estandartes, banderas y 
escudos de armas- marchando en procesiones, recogiendo tierra, 
midiendo las estrellas, trazando mapas. expresando algunas palabras 
especiales, o permaneciendo en silencio. Aunque la fuerza militar aseguró 
efectivamente su poder sobre el Nuevo Mundo, los europeos de los siglos 
XVI y XVII también creyeron en su derecho a dominar. Y se crearon esos 
derechos para sí mismos por medio de la exposición simbólica de palabras 
y gestos significa tivos, unas veces antes, otras después o simultáneamente 
con la conquista militar [Patricia Seedp. 

D EL AGORA G RIEG.A A LA PL AZA 
EN LAS " I NDIAS OCCIDE N TAL ES" 

E 
L diseño y conceptualización de la plaza pública y la ·'ciudad fundada" e n 
las Indias compa rte la noción occide nta l del ágora griega y romana como 
lugares para e l libre movimie nto del habi tante o e l tra nseúnte. Algunos 
críticos tiende n a concebir las nociones occide nta les del ágora griega y 

romana como superiores a las demás al liga r esta li bertad de movim ie nto a un 
más amplio objetivo: la exposición de los habitantes a los variados ó rde nes sim­
bólicos instalados en esa plaza. Se supone que la plaza debe ser accesib le a cua l-
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Página anterior: 

Figuras de las procesiones de 
Qui to (tornado de Uma Víagenz 
a Ven ez uela. Nova Granada e 
Equador, Bru~e l a~. A . Lacroix, 
Yerboeckhoven E. [eds.). 1866). 

1. Este artículo está dedicado a 
Gustavo Álvarcz Gardeazá­
bal. U na pnmera ver!>ión se 
leyó en el XXI congreso de la 
L atin American Studies Asso­
ciation (Ch icago, septiembre 
de 1998). Una sección de este 
trabajo fo rma parte de otro 
ensayo en desarrollo. ti tulado 
"A Place to Live. a Place to 
Think. anda Place to Die: Stx­
teenth-Ccntury Fronller. Pla­
zas and relacumes in Spanish 
Arnerica··. Lu1~ Fernando Res­
trepo y Joa nn e Rappapo n 
a porta r on excelc n tes s uge­
rencias bibliográfica~ y Kyle 
Echols y Gcraldine N1chols 
útiles coment arios. Mis agra­
decimiento~ <.:!>pCCHLles a todos 
ello~. 

2. Véase de Oviedo L1bro so. ca­
pítulo X. de su 1 llstoria gene­
ral y nawral de las India:., Ma­
drid. Atlas, J!)59· vol. s. págs. 
322-357 

3· Las traducciones del inglés son 
mías, a no ser que se indique 
lo contrario. [Co lonwl rule 
ovcr thc Ncw World was initi­
ated through largcly ccremomal 
pracllce~ pla11t1ng eros es. 
standard<., banncrs. and coats 
of arm,- 111<11Ch1ng In prO­
cc:,sion~. p1CI-111g up din, mca­
sunng 1 he -.t ;u ~. <.h awmg map~. 
spcak111g ccrtain won.l~. or re­
maining stlcnt. Whilc rnllitary 
might ..:rrectivo.:ly sccurcd their 
power ov~.:1 th..: N..:w World. 
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4 Sq.:un mrc' "' lqtr~htl'tonc~ e 
lll,trlll'l:ronc·~ dada~ por r dtpc· 
11 ( " NLtl' \' :t~ ordc·nanl.a~" ) <.' 11 
' 57.\. la plan t debía anmwdar 
llllll tit utf<.' s y S<.'f fádllll<.'lttO.: 
acec·~ihk para la mejor dd<.'n­
:-.a de la cruúad: ..... que so.: a <.'n 
t·uadro prolongada. 4ue por lo 
nwn<•~ h:nga do> largo una ' ' <.'7 

~ media d..- su ancho: porqu..­
d..- <.'qa forma es mejor para las 
tkstas do.: a caballo y cuales­
lJUÍ..:ra otras que se hayan de 
hacer. [ ... J aunqu..: para defen~a 
a donde hay caballos son mejo­
res las [plazas ) anchas (72). 
Véas..- de Francisco de Solano. 
( 'iutlml<•s hispanoamericana.\ y 
p1whlm indios. Madrid. Con­
)oejo Supc:r ior de Investiga ­
ciones Cient íficas. 11)90. 

5· [statucs. buildings and paint­
ings o r rc:licfs fun ctioned 10 

id..-ntify. name . idealize. con­
firm. punish. comfort. amusc. 
cducate and edify the citizcn. 
th ..: child of the polis) ( 17) . 
Véase de Guy P. R. Métraux . 
.. Puhlic S p ace and Place in 
Antiquity: The Greek A gora 
and the Roman Forum". en 
Culture.~. The Publi<: Square: a 
.\jwce for Culture. The Uncsco 
Prcss and la Bacooniere. vol. 
5· r <)78. págs. 1 t · 26. 

6. La diferencia entre los ciuda­
danos y los no ciudadanos está 
claramente esta blecida por 
Ari~t élteles: "Es. entonces. el 
propósito de la naturaleza e l di! 
diferenciar el cuerpo del hom­
bre libre del cuerpo del escla­
vo. siendo éste suficientemente 
fuerte para los trabajos ma­
nuales. y e l primero erecto y 
poco apto para este tipo de 
trabajos . pe ro muy apto. e n 
cambio. para la vida de ciu­
dadano de un estado. una vida 
que a su vez está dividida entre 
los requisitos de la guerra y la 
paz" (6<)) [11 is. then. nature 's 
purposc to make the bodies of 
free m en to differ from those of 
si aves, thc laue r strong enough 
to be used for necessary tasks. 
thc fo rmer erect and useless for 
that kind o f work. bu t wc ll 
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Lo d<l• ~•• Ilj()St:I'H APARÍCIO M ORATA AÑO DI: 1772 

Vista por la parte occidental de la ciudad de Santafé de Bogotá, delineado por D. Joseph Aparicio 
Morata. Bogotá, 1772. 

9uier individuo que se mueva en sus contornos para que mire, observe, lea y 
piense sobre lo que la plaza contiene. Por esta razón la plaza tiene que ser un 
lugar de fáci l acceso desde distintos puntos de la ciudad además de ser lo más 
amplia posible4. Todas las calles y caminos deben conducir a ella a todos los via­
jeros, transeúntes o paseantes. O , en palabras de Métraux, en esta plaza "las esta­
tuas, los edificios, las pinturas o los relieves funcionan para identificar, nombrar, 
idealizar, confirmar, castigar, hacer sentir bien, divertir, educar y edificar al ciuda­
dano, es decir, al hijo de la polis"5. Sin embargo, ese hijo de la polis, o ciudadano, 
que tiene la libertad para vivir y pensar en la ciudad y en el ágora, corresponde a 
un grupo selecto y privilegiado. Obviamente , los esclavos y los bárbaros -espe­
cialmente aquellos que frecuentemente ven y sienten el poder de la ley y las sen­
tencias en su integridad personal- no se relacionan con las estatuas, los edificios 
o los relieves de la plaza de la misma manera como lo hace un ciudadano o un 
hijo de la polis6. 

La gran variedad de posibilidades simbólicas presentes en el ágora no depende 
solamente del sistema de intereses del grupo dominante que construyó la ciudad. 
Además de monumentos, estatuas, picotas, santuarios, pinturas, inscripciones 
celebratorias y otros actos conmemorativos para los cuales se construyó, la plaza 
propicia no solamente la lectura, la observación y el razonamiento de individuos 
cultural, racial y políticamente diferentes del grupo que construye y domina esa 
plaza sino también la exhibición de dos fases de disidencia: 1) la disidencia expre­
sada clandestinamente en forma de panfletos, carteles e inscripciones en las pare­
des, o en la forma de conspiraciones o manifestaciones políticas; y 2) la disidencia 
castigada, en forma de juicios, sentencias y ejecuciones públicos para escarmentar 
a los inconformes y prevenir rebeliones?. La complejidad de la plaza pública permi­
te, por consiguiente, un amplio margen de relaciones comerciales, políticas, religio­
sas e ideológicas - a veces muy conflictivas- entre grupos de diversos orígenes 
étnicos y políticos. Algunos críticos que han rastreado los conceptos del pensamien­
to democrático occidental en diseños clásicos urbanos, en contraste con tradiciones 
no occidentales de gobierno (caso de Métraux, por ejemplo), han considerado esta 

[4) I OLLtfl'l C' ULTU IA L l' IIILI OG I ÁH C O , VOL . 41 , I'I Ú W . 6 5 , 2004 
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Vista de la ciudad de Zipaquirá. provincia de Bogotá (tomado de Álbum de la Comisión Corográfica. publicación de Hojas de 
Cultura Popular Colombiana, Bogotá, e 1950, núm. 109). 

complejidad independientemente de diferencias sociales y culturales. o solamente 
en relación con grupos occidentales cultural y socialmente homogéneos. 

Tal complejidad en la plaza pública no es solamente una característica de Occiden­
te. La planeación urbana en las ciudades americanas precolombinas estaba de ter­
minada. en sitios como Mesoamérica y los Andes centra les. por perceptibles órde­
nes preestablecidos que tenían en cuenta el paso y la entrada cómodos de sus 
habitantes a los espacios simbólicos. Según Sartor, estos órdenes tenían en cuenta 
un balance entre sólidos y vacíos, edificios y plazas. y ejes que facilitaban el acceso 
a los templos como puntos nodales de las ciudades ( 17)H. Las plazas no pertene­
cientes a la tradición de Occidente, como las incas y las mexicanas. fueron. al igual 
que el ágora, lugares de interacción con otra gente, y tal interacción era más signifi­
cativa cuando tenía lugar en torno a rituales. En este sentido. como en el caso de la 
plaza occidental, la plaza americana era también amplia y utilizada especialmente 
para celebraciones significativas que, al igual que en e l ágora, no siempre redunda­
ban en la unificación y el mejoramiento de la sociedad en su conjunto. ya que e l 
acceso libre a la plaza y la amplia interacción humana eran a veces restringidos. 

Al igual que en los peores casos de las ciudades de Occidente. las plazas unieron y 
dividieron al pueblo por medio de magnificentes rituales y de acuerdo con el nivel 
socia l y el político. Moore demostró, por medio de la investigación arqueológica 
de sus probables usos, que la noción de la plaza americana precolombina como 
sitio de cohesión social por antonomasia era una ilusión. En varias oportunidades 
Moore encontró evidencia de prácticas discriminatorias en las que minorías pode-
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suitcd for thc lif..: of a cit izcn of 
a state. a life which is an turn 
di\'ided between thc rcquirc­
ments of war and picccj. V..!a~c 
de Aristó tek:.. Tht• Pollfln . 
Penguin Book:. [ tt)(uj. 1~)1 . 

7. Un caso muy importantc dc 
..:stc tipo de dc~afiunarrado cn 
un texto colonial <kl 'tg ln 
XVII es el de Juana Garcta cn 
El camero. Dc:.pu..!' Jc 'u éxi· 
to financiero en Santafé. como 
pron:edora de favorc~ y con· 
sejos scxuaks ilícito<; para la 
eli te española y criolla. c·H;t 
negra liherta sc atrcvio a cnln· 
car cn las par..:<.ks d..: la plata 
cand cs con c.:omcnt;¡rios sohn: 
prohombr~·s y poi ít tC< •s loca k~ : 

"aquc.:l pa pc.:l quc pusiaon cn 
las parc<.k s d ..:l cahtiJo dc c lla 
- la plata - . l o~ :lli<" a tnb. 
que trat;tba dc la~ mu..:rte~ d.: 
lo~ oiJor..:s ( io ngnra y (ia ­
larza" (211). [ , te .1cto. cntrc 
otro:.. fuc l'l>n~td..: rad1 1 como 
un gravc Jclrto. por c.:l cual l.t 
nc.:gr•• lrhata tu..: prot·e~ada . 

..;~·vc.:ram..:ntc ~..:nll: nctada' llc­
' ada ,•n proccMon por l,t, ra· 
IIc.:' de la nudad llit,ta la plata 
~·r.:ntral. ..:n donde w k 'nme-
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tió al castigo y escarnio públi­
cos. Véase de Juan Rodríguez 
Fre ile. El carnero. Caracas. 
Ayacucho. 1979. capítulo IX. 

8. Véase de Mario Sartor. "The 
L11i n American C it y: Pre ­
Columbia n Ances try. the 
Founding Laws and Tradi ­
tion " en Zodiac ( Milán) 8. 
(septiembre de 1992/febrero 
de IIJYJ): 15·47· 

t). ["enclosed activi t ics we re in­
visible from outside. and the 
distinction between insiders 
and out)iders was markcd by 
adobe walls. The construction 
of royal compounds is so re­
str ictivc that most archeolo­
gists se e t he walls of a medium 
of social control markmg sig­
nilicant class dis tinctions"]. 
Véase de Jcrry Mnorc. "Thc 
Archco logy of Pl azas and 
Prox~·mic~ of Rnual: Three 
Andean Traditiom .... cn Ame­
rican Anthropologi:-t (}H. 4 
( H)96 ). 7~9-8<•-· 

10. La m;b c:pti•r.isla) ._,.,!•orada 
proruc!. ta d.: una fundaci6n 
~ocial y culturalmente comple­
ja unida a la justicia socia l la 
ofrer<'. por supuesto. Tomá" 
Moro en Utopía. En un caso 
legislat ivo español (en contra~­
te con el imagina tivo de Moro) 
e~tc tipo de propue~ta se ,.e 
también en las ordenanzas de 
Felipe 11 de 1573. Según Sola­
no: " la' Nuevas O rdenanzas 
de Población de 1573[ ... [ ofre­
cían. en definitiva. pautas po­
lít ica~ (conclusión del tiempo 
de la Conquista). normas urba­
nísticas y directrices sobre nue­
va~ poblaciones" (63). 

,...,. .; JI' 

• 

Bogotá (tomado de Uma Viagem a Venezuela, Nova Granada e Equador, Bruselas. A . Lacroix , 
Verhocckhoven E. [eds.]. 1866). 

rosas confirmaban las divisiones sociales. En el caso concreto de las plazas andinas 
chimúes, algunas ·•actividades clausuradas eran sólo visibles desde afuera y las 
distinciones entre los individuos de adentro y los de afuera se establecían con pa­
redes de adobe. La construcción de edificios reales era tan restrictiva que lo que la 
mayoría de los arqueólogos vio fueron muros que, como medios de control social, 
demarcaban significativas distinciones de clase" (Moore 794)9. 

Según las utopías medievales y renacentistas, la diversidad como producto de un 
comercio real y simbólico entre un diverso grupo de habitantes y transeúntes era 
parte de una estrategia para dotar la ciudad de un buen gobierno10

• Tales prescrip­
ciones para la construcción de nuevas ciudades estaban basadas en la noción de 
que los pueblos nuevos, planeados perfectamente. podrían estar exentos del des­
orden y los males sociales de los pueblos europeos. Pero esa perfección de diseño, 
como se verá en el examen de la experiencia americana fue dificilísima, en el mejor 
de los casos, porque estaba basada en una sociedad de frontera nacida de la inva­
sión militar, el saqueo y el abuso de la población nativa. El diseño occidental para 
la ciudad en los establecimientos españoles americanos suponía la ubicuidad de 
los indígenas como habitantes forzados en la ciudad fundada. La ciudad y la plaza 
recién fundada y construida por los conquistadores dependían totalmente de la 
disponibilidad de una gran población nativa cuyos servicios eran esenciales para d 
éxito de esa fundación . Sin embargo, y paradójicamente, esa misma población te­
nía diferencias raciales. culturales y políticas que podían interferir en su cómoda 
utilización y presentaba una constante amenaza a la normalización de las relacio­
nes no equitativas entre hispanos y americanos. 

FRONTERA, 
STATU QUO 

CIUDAD OCCIDENTAL, 
COLONIAL Y RELACIÓN 

Mi reflexión sobre la fundación de una ciudad española en América en el siglo XVI 
--es decir, durante el primer siglo de contacto entre invasores europeos y nativos 
invadidos- requiere la definición de cuatro conceptos relacionados: frontera, ciu­
dad occidental, statu quo colonial y ''relación". El primero alude a un espacio abier-
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to y penetrado por la colonización europea; el segundo a un espacio circunscri to 
dentro de esa frontera y cuya existencia garantiza el éxito de la conquista: e l te rcero 
a un estado de pacificación social deseado por e l colonizador: y el último al texto 
informativo que más frecuentemente registraba en esa época la inte racción de Jos 
tres anteriores. Esta reflexión está basada en la lectura de un conjunto de textos del 
siglo XVI de diferentes momentos y lugares: r) una " re lación" y una capitulación 
escritas en 1546, y una descripción de un escudo de armas, todos escritos en re lación 
con la experiencia conquistadora de Pascual de Andagoya en lo que con esponde 
hoy a la región occidental de Colombia 11

; 2) un tratado político-militar escri to por 
Bernardo de Vargas Machuca publicado en España en 1599 que pretendió ser ma­
nual para futuras conquistas en las llamadas '' Indias Occidentales" 12

; y 3) otras his­
torias y " relaciones" pertinentes y algunos documentos legales relativos a tempranos 
asentamientos y exploraciones en e l siglo XVI, entre ellos la histmia de naufragio de 
Gonzalo Fernández de Oviedo citada en el epígrafe . 

Los documentos de Andagoya tienen dos méritos: son e l resultado de un caso 
particular de negociación de los té rminos de la conquista con e l rey que la autorizó 
y explican también e l intento de ejecución de tales términos en el territorio asigna­
do. El documento de Vargas Machuca, a su vez, tiene el mérito de la reflexión 
sobre modelos exitosos y fracasados de colonizaciones realizadas hasta el momen­
to de su composición; también ofrece una versión fidedigna del tipo de representa­
ción que los españoles hacían de su presencia en el Nuevo Mundo. Finalmente, la 
narración de Oviedo ofrece un poderoso emblema de la intersección de nociones 
de conquista, fundación y la escritura histórica. 

CO N Q U IS TA, DIFI CULTADES, PL A ZA , 
BIE N ESTAR E S PA Ñ OL Y NA RR ACIÓ N : 
E L CARIB E, IS 3 2 

La conceptualización de un espacio urbano en el Nuevo Mundo en el siglo XVI 
hecha por un conquistador convertido en escritor, como Oviedo, está ligada a va­
rias cosas: rituales católicos, adhesión a los dogmas re lativos a tales rituales, iconos 
y símbolos rel igiosos, dominación inmediata o futura de las nuevas tierras, trazado 
sobre la superficie de la tierra nueva de líneas para una ordenada construcción de 
edificios, y la narración de eventos realizados en este espacio para consumo de un 
auditorio europeo o europe izado. La narración de sucesos ocurridos en una plaza 
central corresponde a la presentación de una historia de la omnipresencia del or­
den cultural español expresado en forma de leyes, transacciones comerciales y/o 
empresas religiosas. Oviedo, como conquistador español dedicado a la escritura , 
logra articular con claridad y certeza la conexión entre la escritura de la conquista 
y la complejidad cultural y ritual del nuevo espacio urbano. 

En su narración de la conquista de Centroamé1ica y e l Caribe , y por medio de su 
descripción de frutas y plantas y los esfuerzos evangelizadores en esas regiones, 
Oviedo concibe y presenta la función de la plaza conquistada y/o construida como 
un espacio privilegiado en el que la integridad cultu ral de la tierra nueva y sus 
habitantes indígenas deben - de manera natural y a veces ostentosamente- abrirles 
paso a los intereses políticos y culturales de los españoles. Tres ejemplos vienen al 
caso: 1) religiones y apelativos nativos reemplazados por sus a lte rnativos españo­
les: "E pusié ronle nombre a este cacique don Carlos; e así mesmo se baptizaron 
muchos niños e algunos viejos de aquella plaza de Ayatega 13, que son de la lengua 
de Nicaragua" (libro 8, parte I, capítulo XXJ, 1: 261); 2) frutas - cuidadosa y su-
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11. Las actividades escriturél les y 
conquistadoras de Andagoya 
están inscritas dentro. y deri­
vadas de. la vigorosa búsqueda 
española de la tierra del oro 
desatada por los informes de 
Cri stó bal Co l ó n sob re sus 
contactos con los indígenas ue 
l<t región cenlroamericana en 

_su cuarto viaje. De dios e~­
cuchó Colón noticias de una 
tierra en la que los caciques 
··cu;1 ndo mueren entierran el 
oro que tienen con el cuerpo ... 
V éase .. Relación del cuarto 
viaje .. en Texros y documentos 
completos (ed. de Consuelo 
Varela). Madrid. Alianza Edi­
to r ial. 1984. pág. 327. Esta 
descr ipció n de las práct icas 
funerarias de los nativos del 
noroeste de Suramérica y de 
los Andes se con v i rti ó en 
incentivo para muchas expe· 
d iciones a la llamada Tierra 
Firme y propició un cambio de 
di r ecci ó n de la expansi ó n 
española del Caribe a Centro 
y Suramérica. Andagoya fue el 
primero en intentar una explo­
ración de esa t ierra del oro 
identificada con el nombre de 
..Perú". La expedición sobre la 
cual él escribió su relación es 
parte de ese embate de empre­
sas conquistadoras realizadas 
por Vasco Núñez de Balboa. 
Pedrarias Oávi la, Francisco 
Pizarro, Diego de A lmagro. 
Fernando de Soto y muchos 
más. V éase Manuel SeJTano y 
Sanz, Orígenes de la domina­
ció n españ o la en América. 
M adrid. Cas11 Editoria l Bailly. 
Bailliere. t918; Colección de 
los viages y descu!Jrimien10s 
que hicieron p or mar los espa­
lio les desde fines del siglo X V. 
Martín Fernández de Navarre­
te ( comp.), Buenos A i r es. 
Guaranía, 1945: y de Gonz¡¡Jo 
Fcrnánde7. de Oviedo. llisruria 
general y nmural de las Indias. 
Madrid. A tlas, 1959. 

12. L os territo ri os america no 
buscados por España recibie­
ron de Colón, aun antes de 
dc~cubrirlos. el nombre de 
" L as Indias'·; a partir del siglo 
XV [. una vez qu e Es p<ui a 
estableció su dominio en estas 
tierras. se: ll amaro n .. Indias 
O cc iden tales ... En el sig lo 
X VI II estos reinos espaiioles 
se denominaron .. colonias·· y 

desde el periodo republica no 
en adel ante l os territo r ios 
americano!> han recibido nom­
bres tan diverso$ como ·· lfis­
pa no a m..!r ica ..... Lat in o a m~­
rica ..... , beroaméricn". etc., u e 
acuerdo co n va riables inte­
reses geopol íticos e Jdeoló-
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Juzgado parroquial. Bogotá (tomado de Ramón Torres Méndez. Cuadros de coswmbres colombianas. París. A. Delarue. e 186o). 

~ucm. Hl' <''-Cogido aquí el 
térm1no utlli;ado en .:1 mo· 
mc:nto c:n qu.- tu' I<'H'Il Ju~;¡r 

Ja, tunJac10n~·' p<·~:·ncntl'\ " 
"''t.: trilhajo. 

t.<. f-' ll l'!> tl' C<I'O par tiCUl ar. );¡ 

palabra pla;:u no alude thrccta· 
m.:nt.: a l lugar o:~pacio~o en d 
t·entro de: un poblado ~ino al 
poblado mi l> mo . Se pu cd.: 
wponcr. \111 e mbargo. qu.: un 
ntual tan imponnnte como el 
bautl,mo dt' un cacique: local 
~ 'u~ wbordn1<1tlm. tuvo que 
hab.:r'e rcaht.udo <:n un lugar 
cc:ntral ~ 'i'lhlc que pe rmitiera 
\U .:xhih1cHín c.:: r.:mo nial y 
edificante ant.- otro~ nativm y 
Jo, oticiale~ ~·~par1ole!> que lo 
'upcn 1saban. Tal lugar e~ 
:.1empre una plat.a central. 

gestivamente descritas-. presentadas como parte de la variedad mercantil dispo­
nible para el disfrute de los españoles en pueblos americanos recientemente fun­
dados: "[las tunas] e de dentro son coloradas mucho, que tiran a rosado, llenas de 
granillos como los verdaderos higos, e así es la corteza de aquesta fructa como la 
del higo. o poco más gruesa. Son de buen gusto e de buena digestión. e véndenlas 
en la plaza desta cibdad, continuamente, por buena fructa" (capítulo XXVIII. 1: 
265): y 3) el desmantelamiento de la arquitectura sagrada de los nativos. con pre­
textos evangelizadores, para ampliar el bienestar material del conquistador: " Yo 
deshice una casa de sacrificios en Nicaragua, un cuarto de legua, o menos, fuera de 
la cibdad de León. en la plaza del cacique Mahomontobo que me servía; e por 
quitarlos de aquellos ritos e sacrificios e cerimonias diabólicas, quitábamosles aque­
llos templos [ ... ]. Y hice llevar a León los postes de la madera. que todos eran desta 
que he dicho de la negra, e hice en mi casa una caballeriza para mis caballos'' (libro 
8. parte l. capítulo XXX, 1 : 269). 

Sin embargo. es en uno de sus re latos de naufragio -el de Alonso de Zuazo en 
el Caribe en 1523 (libro 50. capítulo X. s: 322-357)- en el que mejor se plantea 
la conexión e ntre la escritura de la conquista y la plaza. La presencia imaginaria 
de la plaza de tipo europeo en este relato demuestra la poderosa ubicuidad del 
cato licismo y sus emblemas en cualquier representación del espacio urbano en 
las Indias Occidentales en una situación definida por el esfuerzo colonizador. La 
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El castigo del cepo. aplicado en la Laguna (tomado de América pinloresca. Descripción de viajes al Nuevo Cowinentl'. Barcelona. 
Montaner y Simon, Editores. 1884. pág. 757). 

plaza, como espacio central, abierto y rodeado de edificios, es inconcebible en 
las mentes de los escritores y lectores de historias sobre la conquista en el siglo 
XVI fuera del dominio de la cristiandad. es inconcebible sin la adhesión conspi­
cua de los habitantes de la ciudad a los símbolos y representantes cristianos. y su 
representación es imposible sin la presencia imponente de la cruz como símbolo 
supremo del triunfo integral de los españoles en las Indias. La plaza es también 
inimaginable sin ligarla a una suerte de comodidad, o prospecto de ella. para el 
español. Lo que sí es muy concebible cuando se concibe y se establece un nuevo 
pueblo y su plaza es, sin embargo, la incomodidad y el sufrimiento de subje tivi­
dades opuestas a la cristiandad y existentes fuera de la civilización española. 
como veremos. 

Según la historia de Oviedo, Zuazo y su grupo de supérstites, agobiados por una 
sed mortal, deciden desesperadamente revisar su estrategia de búsqueda de agua 
en la pequeña isla en que han estado atrapados por varios días. Habían ya abierto 
huecos en cada esquina de la isle ta y habían encontrado solamente agua salada. O 
al menos tal fue el caso hasta que Zuazo propuso detenerse y reiniciar la búsqueda 
por medio de un elaborado ritual católico. Se confesaron unos a otros, le pidieron 
perdón a Dios por sus pecados, le ofrecieron votos de castidad por un año y algu­
nos perpetuamente, y después realizaron una procesión religiosa cantando y re­
zando. mientras con gran cuidado trazaban con sus pisadas las líneas de una gran 
cruz en medio de la isleta. En el punto de intersección de estas líneas se arrodilla­
ron ceremoniosamente y cavaron con sus manos. Allí encontraron el agua dulce 
que los salvó de una muerte segura y los sustentó hasta que finalmente fueron 
rescatados después de 135 días. 

Este relato ovetense sobre náufragos en el Caribe (en las islas de los Alacranes. 
entre Cuba y Yucatán) forma parte de una narración más amplia y relat iva a la 
conquista de México. Como burócrata de la corte y abogado de prestigio, Zuazo 
se dirigía antes del naufragio desde Jamaica a México para servir de mediador 
entre un Cortés ya triunfante y fortalecido en la Nueva España. y Francisco de 
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I_.t . El precario conocimiento geo­
grMico que d Consejo de ln­
d •a~ tenía de América en el si­
glo XVI propició la frecue nte 
asignación de gohc rnaciones 
en regiones ya asignadas a con­
quistadores pre,·ios. Otro caso 
similar fu e el de la goberna­
CIÓn dd Río de San Juan en­
tregada a Pascual de Anda­
goya en tierras dominadas ya 
por Sehastián de Bcnalcázar. 
Véa~c . al respecto del choque 
entre esto'\ dos últ imos. Refa­
cirífl y ducumemos de Pascual 
de Andagoya (ed . de Adrián 
Blázqucz). Madrid. Historia 
16. 19Hó . Sobre las relaciones 
entre Cortés. G aray y Zuazo 
véa~c 1/wor ia de Ov1edo. So­
bre Zuazo. como auditor de los 
intereses de la corona españo­
la en e l Nuevo Mundo. véase 
Alberto García Méndez. L o.) 
juece~ de upelació11 d i! fa Espa­
liu fa y ,\ti r eside11 eta. Santo 
Domingo (República Domini­
cana). Publicaciones del Mu­
seo de las Casas Reales. 19~k 

Costumbres en Colombia (tomado de Stanislas Marie Cesar Famin. Colombie et Guyanes, Par ís. 
Firmin Didot Frercs. Editeurs, 1837. pág. 18A). 

Garay, a quien se le había asignado la gobernación de la provincia de Pánuco 
(geográficamente mal calculada y aledaña a la expansiva región de Cortés)'4. Zuazo 
tenía la tarea de prevenir un conflicto entre estos conquistadores y asegurar así la 
explotación continuada y ventajosa de la región mesoamericana (en la historia, 
Zuazo llega finalmente a México y ejecuta su misión reguladora). 

La historia de naufragio cuenta los esfuerzos extraordinarios de estos viajeros/ 
conquistadores españoles para explorar, controlar y moldear el territorio que han 
alcanzado. alterándolo hasta que adquiera una forma cultural para ellos reconoci­
ble, todo lo cual se hace con un propósito inmediato y urgente: la búsqueda del 
bienestar de esos viajeros/conquistadores. El territorio americano tiene que ser 
vencido y esto se logra mediante la exitosa inscripción en su superficie de un siste­
ma de significantes capaz de reproducir nociones europeas de un orden del mun­
do. Al mismo tiempo, la elaborada y crucial promulgación de los rituales necesa7 
ríos para esta reproducción debe realizarse en el centro mismo de ese espacio 
cultural recientemente conceptualizado; es decir, la plaza central típica de un pue­
blo español. Oviedo concibe, en esta articulación discursiva de dificultades en un 
lugar extraño y hostil , la historia de la fundación exitosa de un espacio urbano, de 
la construcción de una plaza funcional, y una historia del sentido de control del 
territorio durante esta breve interrupción de una empresa general de conquista. 
La noción de la fundación de un espacio urbano nuevo e ideal europeo gobierna, 
por consiguiente, la composición de las historias sobre contactos entre europeos y 
las tierras y los pueblos americanos en esta primera fase de la invasión hispana de 
las Indias. 

La ocupación, la exploración, la inscripción y el control de territorios reciente­
mente alcanzados son todas operaciones de conquista y fundación generalmen­
te seguidas de otra muy importante: la consumición del espacio ya transformado 
y controlado. Esta consumición será materializada en dos actividades centrales: 
la acumulación del botín después de la guerra y el aprovechamiento del trabajo 
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El carnaval de Potosí (tomado de Alcide Dessalines D'Orbigny. Voyage dans les deux Amériques. 
París. Fume. 1854. pág. 282A ). 

de los nativos subyugados. Ambas actividades de usufructo han sido ya clara­
mente señaladas en las instrucciones oficiales que se le han entregado al con­
quistador. Todo este proyecto de conquista, fundación y consumición se realiza 
también en el contexto de ratificaciones ritualizadas del espacio urbano y exhi­
bición de la iconografía religiosa. El relato de naufragio de Oviedo engloba to­
dos estos elementos discursivos comenzando con el mismo icono de la santa 
cruz. La cruz cristiana había estado rondando a los indígenas americanos aun 
antes de la llegada de los españoles según Fernández de Oviedo, quien, al des­
cribir en otra sección de su obra una planta nativa llamada ''higüe ro'', explica 
cómo sus hojas tienen la forma de una cruz. Esta maravilla (según Oviedo) ha 
estado anunciándoles a los nativos la inevitabi lidad de la imposición del cristia­
nismo en sus tierras: ''Me parece un notable muy señalado, en que paresce el 
testimonio de la Cruz, e que no la han podido ignorar estas gentes'' (libro VIII , 
capítulo IV, parte 1, 1: 252). 

La ubicuidad de la cruz, como señal de salvación y bienestar para el cristiano y 
de sumisión obligada y sufrimiento para el individuo culturalmente disímil , esta­
rá presente conspicuamente en la plaza - real o imaginada-, y en las manos y 
la indumentaria de los individuos que estén en su entorno 1s. E l licenciado Zuazo 
lleva en sus manos una cruz rudimentariamente construida, la cual. por una par­
te , revela la ingeniosidad de los recién llegados en la transformación del nuevo 
sitio y, por otra, establece una poderosa y fija conexión entre este sitio y la per­
manente exhibición de iconos religiosos. Esta cruz, que ha llegado aquí para 
quedarse, aparece también en la historia como un portentoso cayado en las ma­
nos de una suerte de Moisés que señala el camino de una nueva cruzada en 
nombre de Dios. La senda trazada y por la que se mueve el grupo que participa 
en la procesión sirve simultáneamente para materializar la adhesión al dogma 
católico e hispano, abarcar la tierra conquistada y hacer la medición del terreno. 
El espacio americano será, entonces, un sitio para la ocupación y el trazado to­
pográfico, y los resultados de estas actividades deberán asegurar el bienestar de 
los españoles y la subyugación de los indígenas (como veremos más adelante): 
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1 S· Sobre la impo~tcl()n d.: cntct·~ 
en la ropa de los indi!!t.:lla~ rc­
cienlemem..: haulit:tdo~ . d ice 
Andagoya: .. A todos ..:~hl~ se: 
les puso su~ cruce' de palio CO· 

lurado .:n la~ cami~a~ y los lk ­
' é cn procc~i<'ln .t la tgl..::.ta ·· 
(IJ:!). 
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tó. Andagoya indica simplcmen­
to.: 4ue estos hechos tuvieron 
lugar en un pueblo localizado 
en Lili : " Hecho todo lo que 
convenía en la conversión en 
estas provincias. volví a la de 
Lili" ("re lación" 134). y que 
había también un pueblo lla­
mado Lili: "Después de esto. 
en Lili de las sierras. que está 
frontero de la otra pan e del río 
Grande hasta tres leguas del 
pueblo de Lili" ( 13ó). Según 
Oviedo. Ca li y Lili fueron 
nombres aplicados en un mo­
mento al mismo pueblo : " En 
el tie mpo q ue antes de eso 
Bcnakázar estuvo en esa tie­
rra. pobló a veinte leguas de la 
cibdad de Cali un pueblo. e le 
llamó a~imesmo Ca li: mas. 
como después. a la postre. lle­
gó el adelantado Andagoya. 
redimió aquel pueblo e salvó 
los cristianos ya dichos. e qui­
tóle aquel nombre e llamóle 
Lile. porque así se llama la pro­
vincia en que está". véase de 
Fernándcz de Ovicdo. Historia 
general y natural de las Indias. 
Madrid. Atlas. 1959. s: 17. 

<hL'gurar<Í n también la \'ic toria d~ la urbanidad sobre el salvajismo. o de la "civi­
l i:~ a ciún .. ~obre la "barbarie". Una vez este proceso logra su exitosa consuma­
ción en la h i ~ t o ri a de Ovicdo. la isla deja de ser un lugar hostil y s~ convierte en 
al imento qu~ será consumido ri tua lmente en medio del sacrificio de una misa. o 
~n palabras <k Oviedo: "como si s~ to mase un pan redondo e le partiesen en 
cuat ro partes iguales". Los actos de ocupació n. exploració n. fundación y cere­
monia re ligiosa llegan a su real ización con este emblem<:ltico devorar de los fru-~ ~ 

tos de la tie rra conquistada. La histo ria contada. por su parte. les asegura a los 
lectores coloniales la veracidad de estos hechos. la legi timidad del proceso de 
fundación de la civilización española y. principalmente, la posibilidad de repro­
ducción de los hechos en otro tiempo y lugar futuros y por otros viajeros/con­
quistadores. 

TORT U RA, BAUTISMO, ORO Y UNA PLAZA 
(DE VERDAD): CALI-LILI, 1540 

Pascual de A ndagoya (Vizcaya, 1495-Cuzco. 1548) narra la ejecución de un caci­
que indígena en la plaza central de uno de los pueblos recientemente fundados en 
lo que corresponde hoy al occidente colombiano. El sitio, vagamente nombrado 
por A ndagoya en su relación, corresponde a la provincia indígena de Lili (sur del 
Valle del Cauca hoy) aunque hay razones para pensar que ta l ejecución tuvo lugar 
en la misma Cali 16• Este cacique había matado a varios indígenas colaboradores 
con el intento español de "pacificación'' (aplastamiento de la resistencia nativa) 
adelantada por Andagoya. Después de juzgarlo, to rturarlo y ordenar su ejecución 
pública, Andagoya le ofreció al cacique rebelde la posibilidad de convertirse al 
cristianismo en el mismo cadalso. Este episodio , tantas veces narrado por crónicas 
y relaciones de la conquista, será una instancia crucial en mi reflexión aquí sobre el 
significado de los conceptos y la función de la ciudad y la plaza durante la expan­
sión española en la frontera americana en el siglo XVI. Dice Andagoya en su 
relación: 

[El bautismo} se hizo con roda solemnidad, y de allí, sin le atar, puesta 
una cruz en las manos, diciendo "credo in Deo" dándole a entender lo 
que querían decir estas palabras, y ayudándole sus padrinos y todo el 
pueblo que se halló allí, fue llevado en procesión a la plaza donde estaba 
la picota, y apretándole los cordeles se quebraron, y se cayó en el suelo 
desatinado; y antes que se levantase buscó la Cruz, que se le había caído, 
y se levantó con ella; y queriéndole atar otra vez dijo que esperasen y 
llamó a la lengua y le dijo que en la cárcel, debajo de la cabecera de su 
cama, estaban dos platos de oro y que los trajesen y no se perdiesen, y 
me los diesen a mí. Y como él/os vido, dijo: "agora haced lo que 
quisiéredes" y diciendo el Credo, murió. [1 37] 

E n esta narració n de Andagoya en primera persona, hay varios elementos que 
merecen atención: hay primeramente el vívido espectáculo de una evangeliza­
ción deplo rable como parte de una ejecución pública que intenta intimidar a la 
població n nativa convocada para la ocasió n. En segundo lugar, se da una 
habilísima asociació n entre el éxito de la tortura que acompaña la evangeliza­
ción del cacique y el fácil acceso del conquistador a los tesoros escondidos de 
aquél. No deja de ser inquie tante en este rela to la sutilmente expresada noción 
de que la aplicación de dolor co rporal en el "otro", adecuadamente contextua­
lizada en la ley y la religión, puede conducir a l tesoro impertinentemente escon-
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Cusco (Perú) (tomado de John Ogilby. América. Londres. 1671. págs. 456A y B). 

dido por el nativo rebelde; se da, en tercer lugar, una construcción de evidencia 
textual (para el rey de España) del éxito de la doble campaña de Andagoya de 
cristianización y saqueo de los territorios recientemente ocupados (es decir, la 
misma " relación" que leemos); y, finalmente , este relato nos deja en claro la 
complejidad física e intelectual adquirida por un espacio invadido, controlado y 
consagrado como sitio para la fundación de una ciudad europea en la frontera 
americana, la cual, a su vez, cuenta con un entorno privilegiado llamado ·'plaza" 
en el que todos los eventos narrados de evangelización, tortura, ejecución y sa­
queo se realizaron y adquirieron significado perdurable. 

Esta complejidad está constituida por una particular interrelación entre las posi­
ciones de los grupos humanos - y sus predicamentos-. Jos edificios y los espa­
cios abiertos, Jos cuales corresponden a cierto diseño utilizado en la planeación y 
fundación de la nueva ciudad en la Indias Occidentales. Tal interrelación supo­
ne, a su vez, un muy conflictivo contacto entre lugares y personas que en el caso 
particular de este relato se expresa de cuatro maneras: 1) la procesión y el con­
tacto de los espectadores con el espectáculo que se percibe como agresión a, o 
como reafirmación de, la identidad dependiendo de si quien observa es un indí­
gena o un español; 2) los edificios involucrados en los eventos. tales como la 
cárcel (sitio de confinamiento. intimidación, tortura y castigo legalizado) en que 
el cacique rebelde estuvo preso; las series de casas (habitadas por españoles e 
indígenas reducidos a la servidumbre), y las calles encontradas en camino a la 
plaza, todas ellas diseñadas a la manera europea, frecuentemente sobre sitios 
indígenas y siempre construidas por los indígenas; 3) la plaza misma donde está 
localizada la picota. donde tiene lugar la ejecución y donde la recientemente 
implantada ley española se encuentra con la integridad física y espiritual de l ca­
cique rebelde; y, finalmente. 4) los distintos iconos celebratorios y solidificantes 
del recién impuesto statu quo, tales como la cruz que permanece e n las manos 
del cacique hasta su muerte y la gran cruz erigida en la plaza •7. 
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17. En esta misma plaza y antes eJe 
narrar estos cventns. A nda· 
goya nos habla de una gra n 

cruz a la cual los na ti\'os de­
bí:lll presentarle sus respetos: 
.. é l (indígena 1 salió solo y. es­
tando treill!a homhn:~ serlla­
dos en la plaza donde la cruL 
esta na. sin no~ decir cosa al¡! u· 
na. pasó por twsotrns ~ llegó a 
la cruz. y c ua1ro paso~ ante~ 
qu<: lk¡!asc a la C: l'li L. ~c híllCl) 

de rodilla~ .. ( r\nd;~goya ... Re ­
ladó n .. 116 ). 
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México. 1625 (tomado de Nouvelle Relacion, contenant les voyages de Thomas Gage. t. 1. A msterdam. 
Paul Marre t. IÓl)4-1695). 

E l relato de Andagoya de esta evangelización y ejecución está localizada en un 
más amplio contexto en su "relación". Forma parte de una compleja argumenta­
ción ante el rey de España sobre la manera más humana y efectiva de realizar la 
voluntad de la corona en las tierras conquistadas. De acuerdo con los argumentos 
de Andagoya. él podría mejorar la expansión de España asegurando eficacia en el 
control militar y cultural de los nativos y extrayendo de ellos las mayores ganan­
cias posibles sin maltratarlos excesivamente. Esta '' relación'', escrita probablemente 
en España en 1546. se ocupa de los sucesos de la conquista de Tierra Firme desde 
Nicaragua hasta el Perú (incluyendo el noroeste de Suramérica) y de un intento de 
justificación del fracaso de Andagoya en la consolidación de la gobernación del río 
de San Juan que se le había asignado. La tenaz oposición a sus planes por parte de 
su fuerte rival. Sebastián de Benalcázar, terminó con la derrota de Andagoya, su 
encarcelamiento en Cali en 1540 y su deportación a España. De acuerdo con 
Andagoya, Benalcázar había asolado el territorio y excesivamente maltratado a 
los indígenas de la región que le correspondía a él. Su "relación" es, entonces, un 
texto que intenta presentar las superiores estrategias de colonización de Andagoya 
en contraste con la previa y devastadora campaña de Benalcázar. Se trata, en últi­
ma instancia, de una historia pe la bondad de Andagoya y la iniquidad de Benalcázar 
al realizar los intereses de la Corona en las Indias: "Esta tierra en obra de treinta 
leguas, que es lo que se despobló, era la más bien poblada tierra, y más fértil, 
abundosa de maíz y de frutas y patos; y cuando yo llegué estaba y la hallé tan 
despoblada que no se halló en toda la tierra un pato para poder criar; y donde 
había en estas treinta leguas sobre cien mil casas, no hallé diez mill hombres por 
visitación" ( Andagoya 130). 

La "bondad" de Andagoya - muy relativa, al considerar el caso del cacique ejecu­
tado- está relacionada con la manera más adecuada para la absorción de la fron­
tera , la fundación de nuevas ciudades, la construcción de estructuras en ellas, y 
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- lo más impo rtante- con la m~jor ma nera de lidiar con la poblac ió n nati va. La 

compleja e cena d e encarcela mie nto . to rtura . cj~cución ceremonial. saqueo y evan­

gelización forzadél de l cacique e n la plaza d e un pue blo se presen ta e n e l rel a to -a 
pesar d e su naturaleza horrenda- como la form a müs apropiada y recome ndada 

d e ma nejar a lo indígenas ~n e l proceso de fundación ue la e iuuad e n América. El 

espectáculo de grabación de una nueva creencia re ligio~a sobre e l a lma de l caci­

que conde nado. d e imposició n sobre su act itud políti ca ucl peso uc la ley españo la. 

y d e l doloroso trazo sobre su cue rpo d e la vo luntad d e d ominio sobre é l y sobre s u 

pueblo. son todas inscripc io nes sob re diferentes s upe rficies indígenas que ti e nen 

ahora que soste ne r la fundación euro pea •x. 

La creació n d e un nuevo y confo rtab le es tablecimie nto para los espa i1oles recié n 

llegados, según cstéí muy bie n a rti culado e n la his to ri a d e na ufragio de O viedo. 

supone la solemnizació n de un complejo proceso de inscripc io nes e uropeas sobre 

supe rficies prístinas. Y ta les inscripcio nes producen no sólo profundas a lte racio­

nes e n e l carácte r de la superfic ie sobre la que se inscr i ~ie. s ino tambié n un desea­

ble estado d e cosas pa ra los individuos que las rea lizan. La plaza e n e l pue blo d e 

Lili . o Cali , fue labrada e n un espacio indígena. y este tipo de grabación de esa 

supe rfic ie re quie re para su continuada s upe rvivencia su re producción e n o tras 

supe rficies prístinas: es d ecir. en los espíritus. las me ntes y los cue rpos d e los nati­

vos que a hora son testigos de lo que les puede pasar a aque llos que se opongan a 

este do lo roso y d estruc tivo proceso. 

DE LA FRONTERA AL STATU QUO DE SEADO 

L a conexión e ntre los conceptos de 'ciudad fundada', 'frontera' y 'sta tu quo ' colo­

nial me ncio nada a ntes tie ne que ver con e l hecho de que la selecció n ce re monia l 

de un lugar am e ricano como sitio para un nuevo pue blo españo l implica primero 

la invas ió n y e l control por parte de los europeos d e un te rrito rio pre viame nte 

explo rado. la d e rro ta d e la res iste ncia n a tiva y la estabi lizac ió n d e una abus iva 

re lació n e nt re invaso res e uropeos e invadidos ame ricanos. E sta estabilizació n, a 

su vez. d epe nde d e l éxito de una perm anente agres ión milita r q ue e n la te rminolo­

gía d e la época se lla maba " pacificación "•9. La defin ic ió n de estos conceptos. po r 

otra parte . está re lac io nada aquí con e l reconocimie nto de la importancia de la 

·' relació n" como una forma discursiva predominante e ntre e l a mplio conjunto de 

textos compuestos por los españoles sobre las Indias O ccidenta les e n e l siglo XVI: 

al fin y al cabo. es la " re lació n '' e l tipo de texto que ofrece la m ayoría de los testi­

m o nios d isponibles sob re la ocupación d e te rritorios y la fundación de pueblos 

durante e l periodo de conquista 20
. 

La " re lació n", según e l sentido gene ra l que e l té rmino te nía e n e l s iglo XV L alude 

simple me nte a la na rración o re la to de lo que ha pasado, y e n e l contex to de la 

colo nizació n de Amé rica corresponde a narraciones exigidas por las a uto ridades 

españolas sobre los procesos de conquista y colo nización de nuevos te rrito rios. 

Com o re la to so lic itado, sea por e l rey, e l Consejo d e 1 ndias, o los gobernado res 

españoles e n Amé rica , es tas ··re laciones" se caracte ri za n, como b ie n ha p recisado 

Migno lo, po r la escasa libe rtad que tie ne n . ya que no transcribe n " la observació n 

libre d e quie n escribe, de lo que ve quie n escribe, sino que responden. uc alguna 

mane ra, a los pedidos o fic iales" (71 )21
• I ncluso responde n a las cxpcctntivas gene­

ra les de un público lecto r espa ñol o c rio llo inte resado e n la so lidificación de la 

colonización e n Amé rica. La gran particula ridad de es ta fo rma tex tua l tan po pular 

d e l pe riodo de conquista es. precisame nte . la d e que dice n princ ipa lmente aque llo 

UhiiiÍ N (tJ II lK\1 \ II IIJ I IO. , ICAII\U , \h l .,ti . Nlt M {\S zuu.¡ 1 r sl 

Jl{ ~ohn: 1.1' I<'Lit' l<lll<..., <.. lltJ <..· 

poJ..:r l..:\ . tOitUI,I ~ ord<..' ll<:\ 

'<'·''<-'U<-';-. ltdl<.'ll •Hil.llllt n,, 
( lfllllle all(/ l'ulloh 1 lw Uuth 

of the /'rtHJ/1 '- liC\ .1 "l 01 k 
\'ull.l~<-' Bool,, [••r'"'l. ••J•¡:;. ~ 
O<.' F-l.un..: \c.trr) 1/w /111(11 111 

l'am 1/w \,/u/..111~ m1t/ ( 1111111/.. · 

1111: of th<' ll m/t/ 'luc\ ,l"lotl.. 

Oxlord l 111\<.'r'll' I'Jt:". 11¡~:; 

l<) . El t..!rmuH• .. ¡mu/IC ti( 11111 •. lu..: 

tamb1én <''cogrJn olit:talm,· llt<: 

por r<:llpt: 11 po r \l:r 111<:110' 
con l rO\'<..'f' ral que <: 1 de .. Ctl/1 · 

r¡ttiSt/1 .. Sq.:ún Solano. ··..:n l.1 

dcchi<Ín [d<-' ~.:onqut~tar ;r hor;, 

rrontcra~ Jntcriorc'>l \(.' <.:llllJ ll 

ga n di rect nc.:c' ..:~t ra t..:g1ca' y 
políticas. pero tambrcn ceo' d..:l 

IHpcrcrrt rc r-,nw de l·r;r) Har­

tolom..! de la~ Ca'"'· qut..:n lw­
hí<~ cuc::. t ionadn la conqu•-,t<• 

armada. propo111enc.Jo -,u tran~­

formacJ6n en conquJ\1,, pacíh­

C<t . El periodo de la guara O<! 

conqUJ~ta .,<: conMdera ¡undJc.:a­

mcntc -;upcrado. de,puc-, de 

larga~ refiCXJOilC\ 0<: )Ufi'>til' ) 

teó logo'. E'c camh1o f un Ud-
~ 

mental se refleJa c11 el aruculo 

19 de la~ nu<.'va~ orucna n~<h. 

·lo~ dcscuhnnuenw-, no -,e den 

con títu lo de conqu r~ta. pue~ 

hahJéndo~<.' de lw<·..:r con pa; y 
caridnd. como d..:,camo~. no 

que rcmo~ q ue e l rHlrnhre de 

ocasión. ni color. p<1ra que ~e 

pueda hacer ru..:r7a. 111 agravio 
a lo~ indios· .. (6 r ) 

20. Por '"pc riodu de conq ui, ta·· 'e 
cn ticnc.Jc aquí aque lla primera 

fase de colonl7.tCr\lll n exp.lll ­

SJón europea o cnolla tdcntth­

cada con la ocupac1on d<.'l 1<:· 

rritono natJ\ o . la qu11.:hra de la 

rc~tstcnc.:Ja mJittar lJIOI!(<.'Jl,l ~ <.'1 
e-:tahlccun•.::nto de pueblo' 

nuevo~ en torno a la uiJIJ;ac•ón 

dd traha¡o de 1<'' •ntl•gen,,, 
con el propó-,Jio de -,aque<ll lo-, 

rccur-,o'> natural<.''~ l<1 nquc;,, 

acumulada por e'to' l)e,d..: 

este punto de 'r~ta. d p<:n<>do 

de conq ui-,ta, U<.' acu<.'rdo con 

I~)S terntono' en cue,t ron. 11<:­
g.a por lo meno~ ha~ t a d '•~do 

X IX . Solano. qu1ell Jr<.:n<.' una 

per:.pcCII\'a d..:t.:rnunada .::x· 

c lusivamentc po r ..:1 punto d..: 

vi~t <l y el contenido de lo~ do­
cumc nl o~ c~pa t1ok' , . qu t1.· n 

considera In <.'xp.lll\Hlll t<..· l ntu 

na l e~pai\o la dctL.'IliO;t ..:n 1) 7 ;. 
OJVIO<.' d p<.'nodo d..: l' o lon 11a­

c.:1on c-,pai\o l,l <.' n d<h la'l.' ' una 

de,dc 1.¡92 h.l,.t<t 1 :;7 ; (en l.t 

qu.:: lo' k'l rtt~IIIO' t'Ollllll"l.l 
00!\ '011 111111<.'11\0, ). ' lltl ,, d~·, 

U<.' 1)7> h,..,t,, l.t tmkpt·udt•n 

.:1a d<.' 1,,, colnlll.t' .• t11 <.'dt:d''' 

de 1¡-:!0 (en l.t ..¡u~· 1.1 C<>l<'lll / .1 

l iÜll '<' '<>ltUth~·.¡ \ l.1 .ltt:JKI\lll 

( (1 /1(11 /1 1<1 
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,~. dnr¡:e :1 lront<.'ra' rnt<:no­
n:,). r· l JllOill <: lltO da\ ~' para 
S<•l;uw l•) prm .:en l a ~ " N u.: vas 
nrJ~· nan1a' .. u~· F.:llp.: 11. <: n 
la' ~· ualc' . ' .:gún Solano. no 
'olament.: , ... r.:' d a un c¡¡mbro 
conc.:ptual ( d t• ·conqUista· a 
· pacilk acuí n' ). sino tambié n 
un camhro en las pau t a~ de la 
I!Xpa rl ,ión l<:rriton al (Solano 
ó2 ). E~ta ' bión legahsta de los 
h.:cho' lustó ricus - d.:te rmi­
nada pnncipalment<.' p11r la his­
toria d.: las leyes d.: la España 
imp.: ria l- corro: él riesgo de 
sug.:rir qu.: d.:spu6 de 1573 se 
da un gradual mejoramiento 
d.: las relaciont.>s entre irwaso­
r.:s .: invadidos. en d qu.: la 
violencia y lm a husos de la 
expansión inicial disminuyen. 
Eso no es cierto. 

21. Véase Walte r Mignolo. "Car­
ta ~ . crónicas y re lacion.:s de l 
dest·uhrimiento y la conquis­
ta·· . .:n 1/i.\toria de la liu•ratura 
hi:.pw wam erinma. f::poca co­
lonial. Madrid. Ediciones Cá­
tedra. S. A .. ll}R2. págs. 57- 102. 

22 La wma de posesión de un 
te r ri to r io ame ricano fue un 
acto rna ugurado en G uana­
haní e l 12 de octubre de 1492. 
cuando Colón. al llegar a "las 
India~ .. y ver "gente de~nuda .. 
y "árholes muy verdt:s y aguas 
mud1al. y frut as de d i, e rsas 
man.: ras ¡ ... ) llamó a los dos ca­
pitan.:s y a los demá~ que sal­
ta ro n en tie rra ¡ ... ¡ y dijo que 
le die~cn por fe y te:.timonio 
cómo é l po r ante to dos to­
ma, a. como de hecho tomó. 
pol>se~lón de la dicha 1sla por 
el R.:v e por la Reina sus se­
ilon.~ .. : · (1o). Véast: de Cristó­
hal Colón. Texto ~ y docwnen · 
tos compll'los ( cd. de Consuelo 
Yard a ). Madrid. Allan7.a Edi­
ton al 1 I<JIÜ ). 191\.¡. 

23. Sohrt: el concepto de ·fronte­
ra·. véase la introducción de 
David Weber y Jane Rausch. 
en Wherc Culture., .\1ect. Fron· 
tien in L atin Amen can llil­
rory. Wilmington (Dclaware). 
Scho la rl y Resourccs. ll)Q.¡ . 
pág~ . xiii-xli. 

México , 1625 (to mado de Nouvelle R elation, contenant les voyages de Tltomas Gage, t. 1. 
Amsterdam. Paul Marret. 1694-1695). 

que el lector quiere escuchar. A pesar de sus limitaciones de observación libre (o 
precisamente en virtud de ellas). la ''relación" es también un aparato escriturario 
capaz de definir, tanto para los lectores de ayer como los de hoy, claras nociones de 
cultura de frontera, statu quo y ciudad fundada . Y tal capacidad tiene que ver 
tanto con lo masivo de su producción durante el proceso de la colonización euro­
pea de América como con su inevitabilidad al estudiar la fundación de la ciudad 
durante el periodo colonial. 

Por otra parte, las definiciones de ''ciudad fundada", "frontera" y statu quo son 
necesarias no solamente para la comprensión de la deseada normalización de las 
conflictivas, verticales y disparejas relaciones de usufructo entre los diferentes gru­
pos humanos que habitan la ciudad sino también para la comprensión de la repre­
sentación textual de sus respectivas "relaciones". Son necesarias también para com­
prender las relaciones entre la elite española formada por conquistadores, buró­
cratas, prelados y misioneros, las elites nativas en vía de europeización, y las co­
munidades de nativos americanos, africanos y mestizos pobres. La pregunta que 
surge a esta altura es: ¿qué clase de representación hacen las "relaciones" del siglo 
XVI de las fundaciones de las ciudades en la frontera americana, y de los diferen­
tes espacios y personas que interactúan en sus contornos? Trataré de responder a 
esta pregunta en lo sucesivo. 

El concepto de frontera manejado aquí alude, por consiguiente, a aquel espacio 
geográfico y textual concebido por la cultura europea, ocupado mediante una in­
vasión y en el que chocan las identidades y los intereses americanos y europeos (o 
proeuropeos). Desde un punto de vista occidental, la frontera es un lugar exterior 
y distante, deseado y parcialmente conocido, del cual se ha " tomado posesión" 22

, y 
en el que la cultura occidental encuentra los límites de su entorno geopolítico y de 
su condición cristiana y civilizada23. La frontera es primordialmente una localidad 
diferente a la europea que progresivamente sucumbe ante la ofensiva militar, eco-

[16] B O LETÍ N lU I f lJ il AL \ ' BIH L I OC a A f l t ' O . \ 1 0 1 . 4 1 , N Ú M . 65 . 1 00 4 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

• 

Colon.~1) LL~(~:-s \ltt Lt l ~ Yill(' -t' ll ~' lll(.'l l't<}\ L ~ · 

Colomb batissant la I.e ville en Amérique (tomado de Joachim Heinrich Campe, Découverte de 
I'Amérique. París. Le Prieur, I8I2, pág. 120A). 

nómica y cultural de la cultura y los intereses de Europa en un violento y 
homogeneizante embate que intenta romper los límites antes mencionados y des­
truir las diferencias culturales americanas. En esa frontera residen el ''barbaris­
mo", el paganismo, la bestialidad y la plétora de riquezas, todo lo cual debe ser 
corregido o absorbido por europeos, criollos o proeuropeos. Esa misma frontera 
es también un espacio físico y cultural que precede a la fundación de la ciudad y en 
el cual ésta será después construida. 

Frontera, ciudad y consecuentemente la plaza son todos elementos que moldean 
un espacio de ardua y tormentosa transición hacia la desaparición de las identida­
des culturales y físicas objeto de la invasión e uropea. Este violento avance 
homogeneizador permite, sin embargo, con frecuencia, algunas diferencias cultu­
rales, siempre y cuando éstas no interfieran en la vertical distribución de poder 
impuesta por los españoles. Mediante un persistente y severo proceso de pacifica­
ción y colonización se intenta que los espacios y grupos humanos nat ivos se trans­
formen de tal manera que las abusivas relaciones de poder impuestas por Occi­
dente se solidifiquen, o se estabilicen en un statu quo soportable, es decir. en un 
estado de cosas no demasiado inquietante para todos los individuos inmersos en 
estas conflictivas relaciones. 

Este penoso proceso crea un espacio en el que la resistencia de los nativos, o de los 
individuos desplazados de las posiciones de poder, se convierta en una soportable 
y casi inexistente amenaza contra el nuevo orden impuesto. A este nuevo espacio 
de estabilización que viene después de aquella fase de colisión frontal identificada 
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24. Véase de Mary Louise Pratl, 
Imperial Eyes. Travel Writing 
ami Transculwrarion, Londres 
y Nueva York . Routledge. 
1992, pág. 7· 

25. A ludo aq uí a l concepto de 
·situación colonial' según la 
definición de Mignolo en la 
cual una minoría étnica. tec­
nol ógica mente ava nzada y 
practi ca nte de la re li gión 
cristiana se impone sobre una 
mayoría étnica. técnicamente 
menos avanzada y practicante 
de religiones no crist ianas 
(94)· Véase de Walter Mig­
no lo ... Colonia l Situations, 
Geographical Discourses and 
Territorial Representa tions: 
Toward a Diatopical Under­
standing of Colonial Semio­
sis ... en Dispositio 14. 36-38 
( 191!9): 93-140. 

(011 la "front~ra" lo llama Pratt ··contact zonc ... Con este término se alude a una 
noción uc ·c~) prcsenci a ·de gentes previamente separadas por diferencias geográfi­
cas e históricas y que ahora interactúan. no en forma de apartheid, sino en forma 
de prácticas sociales definidas por relaciones de poder asimétricas2.J. Este espacio 
d~ --contact zon ~·· - que yo prefiero llamar statu quo colonial. porque dentro de él 
el apartheid es también posible- es el mismo tipo de espacio que Pascual de 
Andagoya. y la mayoría de los conquistadores como él. quieren adquirir y definir 
en sus empresas colonizadoras y en los textos compuestos sobre ellas. La antes 
mencionada escena de ejecución, forzada evangelización y despojo del rebelde 
nativo en la plaza de una ciudad recientemente fundada corresponde a un momen­
to crucial en el doble proceso de colonización y escritura sobre el cual se conquista 
el statu quo colonial. Para la mejor comprensión de los procedimientos simbólicos 
de la hegemonía colonial, consideraré brevemente el significado tanto de la ciudad 
y la plaza pública en las sociedades occidental y americana como de la conceptua­
lización de los rituales de fundación en el siglo XVI. 

E l concepto de ciudad, según se ha entendido en el Occidente desde la antigüe­
dad, alude no solamente a la congregación física de grupos humanos, edificios y 
lugares en sus contornos sino también al complejo conjunto de su historia , costum­
bres, prácticas religiosas, sistemas de gobierno, etc. ; es decir, a su misma individua­
lidad cultural. En el caso de una situación coloniaPS, la relación entre estos ele­
mentos humanos y construidos que le dan forma a la ciudad supone también un 
complejo de relaciones de explotación, saqueo y resistencia entre el colonizado y 
el colonizador. Lugar central en la ciudad occidental es la plaza pública, aquel 
espacio exento de edificios (comerciales, oficiales o privados), nutrido de cons­
trucciones conmemorativas, como estatuas y monumentos, o construcciones 
regulatorias, como la picota; ese espacio abierto está reservado para diversas acti­
vidades de alto poder simbólico en la identidad cultural de la ciudad. Tanto la 
ciudad como la plaza pública están organizadas en torno a la satisfacción de nece­
sidades y deseos humanos de expresión simbólica. O , en palabras de Métraux, "a 
city is both a place to live anda place to think" (12) [" la ciudad es a la vez un lugar 
para vivir y un lugar para pensar"). 

La posibilidad de pensar en -y sobre- una ciudad la proveen el proceso de 
producción de un orden simbólico y su consumo, y el mejor lugar para este inter­
cambio de órdenes simbólicos es, por supuesto, la plaza como espacio perma­
nentemente designado para la exhibición dignificada de rituales religiosos, ad­
ministrativos, comerciales, judiciales y legales. La plaza es, sobre todo, un teatro 
celebratorio y educacional , pero también puede ser una plataforma para el desa­
fío o la denuncia del statu quo. Puede ser un lugar en el cual el habitante de la 
ciudad, sea como autor o como espectador, reafirma o re ta la identidad cultural 
dominante que se le dio a la ciudad cuando se construyó. O , dicho de otra forma , 
la naturaleza política del habitante de la ciudad tiene su posibilidad de expresión 
en la plaza central. La pregunta que surge ante es ta idea de ciudad occidental es: 
¿cómo se podría adaptar esta noción ante una circunstancia en la que 1) la fun-, 
dación de la ciudad en cuestión (en este caso Cali o Lili) depende de la presencia 
de los habitantes nativos que han sido forzados a vivir en ella, y en la que 2) la 
presencia de estos nativos en la plaza pública está determinada por su condición 
de objetos de un espectáculo judicial y un ritual punitivo que intentan prevenir y 
destruir la resistencia al statu quo deseado por el habitante colonizador? Un 
paso hacia la necesaria adaptación de esta noción puede darse ampliando la an­
terior cita de Métraux de la siguiente manera: la ciudad es un lugar para vivir, 
para pensar y para monr. 
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Iglesia y plaza de Facatativá (tcmado de América pintoresca. Descripción de viajes al Nuevo 
Continente. Barcelona. Montaner y Simon. Editores. 1884. pág. 524A ). 

RITUALES DE F UN DACIÓN HOSTILES: 
MANUAL PARA LA CONQUISTA 
DE FRONTERAS INTERIORES, MADRID, IS99 

La idea de la fundación de la ciudad colonial, unida al proceso de absorción de la 
frontera a la conquista del statu quo deseado y al sufrimiento padecido por aquellos 
individuos opuestos a este proceso, quedará mejor entendida examinando también 
conceptualizaciones sobre la ciudad fundada en América en el siglo XVI. El acto 
fundacional, tanto en su implementación real en el espacio americano invadido como 
en su articulación textual en las "relaciones'' enviadas a la corona. es un procedi­
miento concebido y planeado en el contexto y el imaginario de la guerra. La mayoría 
de las primeras fundaciones de pueblos españoles en América en el siglo XVI fue­
ron realizadas por soldados, muchos de los cuales tenían experiencia militar en Eu­
ropa (Ovando en Santo Domingo de la Española, Pedrarias Dávila en Panamá, por 
ejemplo), y los primeros edificios levantados en los limites de estos pueblos fueron 
fuertes militares26• Por consiguiente, y como acto contextualizado por el belicismo, 
la fundación de la ciudad está concebida y materializada pensando en, y preparán­
dose para, la resistencia militar y política de la población nativa cesidente en la re­
gión escogida. Bernardo de Vargas Machuca en su manual de instrucción para futu­
ros conquistadores, Milicia y descripción de las Indias (Madrid, 1599), concibe la 
fundación de la ciudad como parte de un doble proceso: primero la invasión y el 
control de la frontera: "se hará de tal manera que primero esté rendida la tierra al 
dominio de su Majestad"; y segundo, como una delicada y permanente concertación 
con los indígenas que permita '' la conservación de las repúblicas, así del indio como 
la que nuevamente se poblare por nuestro caudillo" ( 1: 18)27. 

En el contexto de este precario balance entre los intereses de los conquistadores y 
la posible o inminente resistencia de los nativos, la reflexión de Vargas Machuca 
sobre el ritual de fundación tiene que tener en cuenta la presencia de la población 
indígena no sólo como una "república" parcialmente integrada y subordinada de 
modo total a los españoles, sino también y fundamentalmente como un auxiliar 
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26. Según Sartor. e l plano más W · 

mún utilizado por los .:spaño· 
les en sus fuertes e ra d de la 
bastida medieval (cons truc· 
ción con fun ciones militan::. 
ofensiva:.); y estos mismos pla· 
nos pasaron despue:. a ~e r uti· 
!izados en la plan..:adon de la:. 
ciudade:. (20). 

17. Véase de Bernardo de Yar~as 
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ele la.\ lndw:.. l;~drid. Lahrena 
de Victonano Suaret:. 11\92. 
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28. Según Seed. el ritual exhibido 
por los europeos e n la con­
quista de Amé rica creaba su 
autoridad. pero era la ley la 
que la legitimizaba ya que la 
ley permit ía separar lo permi­
sible de lo prohibido {6). Per­
misible y prohibido desde el 
punto de vista del español, por 
supuesto. ··La ley es corno el 
cuchillo. no ofiendc a quien lo 
maneja •· (204). dice Martín 
Fierro. José Hernández. Mar­
tín Fierro. Buenos Aires. Edi­
torial Losada. S. A .. 1977 ex­
plica esta tendencia en mejores 
términos: ·'If language and the 
gestu~cs of everyday life were 
the cultural me dia through 
which European states created 
their own authority and com­
rnunicated it overseas , law 
was the means by which states 
crcated their legitimacy. Law 
labels and separa tes the legiti­
mate from the illegitimate; it 
defines the real m of the per­
missible and impermissiblc .. 
(6}. ·· Perrnissiblc'' from the 
point of view o f the Spaniards. 
of course. 

~scncial para la construcción de los nuevos edificios. La .. conservación" de las re­
públicas indígena y cspai'lola no alude. por supuesto. a una igualdad en la distri­
bución de obligaciones y privilegios. sino a In legitimación de las desigualdades de 
In co loniz<~ci 6n . La presencia de ambas .. repúblicas .. está de terminada por una 
relación en la que la española simplemente se aprovecha de la indígena. 

Para Vargas Machuca la fundación de la ciudad es inconcebible sin la integración 
del grupo culturalmente disímil que simultáneamente incrementa y amenaza los 
objetivos espai1oles. En su muy larga y detallada explicación, Vargas Machuca pro­
pone: "En medio de lo más llano. hará hacer un gran hoyo, teniendo cortado un 
gran tronco de árbol [ ... ) el cual los mismos caciques y señores, sin que intervengan 
los indios, lo alzarán juntamente con algunos españoles, poniendo las manos tam­
bién en él nuestro caudillo. para que justi ficada mente se haga este pueblo" ( 1: 1 8). 
La presencia de las autoridades indígenas - obligadas aquí a instalar el símbolo 
mismo de fundación y represión- es de vital importancia para el significado sim­
bólico del ritual. Con éste se da una ilustración inicial -y como parte del acto de 
fundación- de la desmantelación y prevención de la posible resistencia nativa. 
Semejante ceremonial de subyugación supone una sutil y efectiva transición de la 
exhibición ritual inicial de poder español a la legitimación legalista de esa misma 
subyugación ahora y en épocas venideras28. 

El tronco mencionado aquí representa la primera construcción en medio de lo que 
será la plaza y anuncia la subsecuente erección de otras estructuras; igualmente 
explaya la primera y más alta expresión material de la violencia legal española 
sobre cualquier disidencia posible. El tronco representa la picota sobre la cual será 
eliminado cualquier tipo de desafío al poder y las leyes españolas: "Y luego, ha­
ciéndose la gente afuera, el caudillo tomará un cuchillo [ ... ] y le hincará en el palo 
y volviéndose a todo el campo dirá: caballeros, soldados y compañeros míos y los 
que presentes estáis, aquí señalo horca y cuchillo, fundo y sitio la ciudad [ ... ]la cual 
pueblo en nombre de su Magestad, y en su real nombre guardaré y mantendré paz 
y justicia a todos los españoles, conquistadores, vecinos y habitantes y forasteros y 
a todos los naturales" ( 1: 19). 

En tal ceremonia la complejidad de la nueva ciudad queda claramente prefigurada 
y garantizada ya que ésta supone una clara señalización de espacios y sitios para 
edificaciones por entre los cuales residirá y transitará una gran variedad de indivi­
duos culturalmente disímiles, unidos o separados por el recientemente implanta­
do sistema colonial. Igualmente prefigurada y garantizada queda la severa reac­
ción del sistema colonial ante cualquier alteración de su estabilidad: "Caballeros, 
yo ya tengo poblada la ciudad [ ... ] en nombre de su Magestad, si hay alguna perso­
na que lo pretenda contradecir salga conmigo al campo, donde lo podrá batallar, el 
cual se lo aseguro, porque en su defensa ofrezco de morir" ( 1: 19-20 ). Este reto del 
fundador, a pesar de ser expresado en lengua castellana, llega a los oídos de aque­
llos que son el principal objeto de él: los indios americanos: "La ciudad está bien 
poblada, viva el rey nuestro señor; y por lengua lo dará así a entender a los señores 
de la tierra" ( 1: 20 ). 

La parte lingüística de este ritual de triunfo, subyugación y legitimación, no deja 
de estar presa de un carácter paradójico, especialmente si se tiene en cuenta que 
depende mucho de la percepción de los indígenas siempre presentes. Se supone 
que los nativos deben escuchar aquello que se está proclamando y representando 
y se espera de ellos su inmediato asentimiento, pero no importa si la recepción de 
los indígenas del mensaje lingüístico equivale a una buena comprensión. Se puede 
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dar e l caso de que a lgunos de e llos e ntienda n lo dicho, pe ro no importa s i hay por 
parte de e llo una objeción. A no ser. por supues to. que tal objeció n ·e exprese e n 
la forma de resi te ncia militar o de fa lta de colaboración civi l que redunde en 
detrimento económico para los españoles. El '' le ngua'" (traductor) debe estar ·ie m­
pre muy activo en e to rituales de fund ación asegurándose ele que el me nsaje se 
transmita a los oídos de los nativos. pero la clara decodificación de l me nsaje im­
porta poco e importa más que redunde e n muestra de aca to. e meja nte muestras 
de acato no on expresión. por supues to. de una adecuada interpretación de la 
parte verbal de l mensaje sino de la observación de la totaL compleja y espectacu­
lar procla mación ya descrita por Vargas Machuca. 

La utilización de le nguas vernáculas e n cualquier ritual e uropeo de a utorización en 
Amé rica les da a los pronunciamientos de poder de los españoles cie rto sentido de 
firmeza inhe rente y gran aureola de coherencia. pero una firmeza y cohe rencia oscu­
ras para e l indígena2 9. La claridad de tales pronuncia mie ntos -es decir, la a pta 
decodificación de la e misión lingüística- no se supone que cobije la percepción de 
los nativos sino la de los realizadores e uropeos de esos ritua les. Pat ricia Seed, refi­
riéndose a o tro ritual de poder como el "requerimie nto" -apare nteme nte absurdo, 
pero e n realidad muy coherente- dice: '·La a utoridad colonial simbó licamente pre­
sentada supone que actuaciones. discursos y registros de ta les acciones se dirijan 
principalmente a lo mismos europeos. Los compatrio tas y líde res políticos son los 
individuos que el colo nizador tie ne que convence r de la legitimidad de sus acciones. 
no los indígenas" ( 1 r) [·'Symbolically enacting colo nia l a uthority meant that 
ceremonies. actions, speeches. and records primarily targeted their fellow Europeans. 
It was above all the ir own countrymen and political leaders that colonialists had to 
convince of the legitimacy of their actions, not indigenous peoples")3°. 

H ay una diferencia , por supuesto, entre e l contacto con los nativos cuando se está 
representando el reque rimie nto y e l contacto con ellos durante e l acto de fundación. 
En e l primer caso los nativos son convocados (real o simbólicame nte) an tes del ata­
que, y e n el segundo, los nativos ya han sido de rrotados y forzados a as istir a la 
fundación de la nueva ciudad. En cada caso, y especialme nte e n e l ilustrado por 
Vargas Machuca e n el que españoles y nativos está n de pie e n e l luga r donde la plaza 
se va a construir. e l me nsaje se e mite verbalmente, primero e n castellano, y e n len­
gua nativa después. Tanto la emisión original como la traducción a la le ngua nativa 
importan poco, ya que, como explicó Seed, lo que más interesa es la constancia legal. 
an te de legados oficiales. del cumplimie nto de órde nes reales y e l acato de sus políti­
cas de conquista. Al fin y al cabo. los me nsajes compuestos verba lme nte y por escrito 
para la legitimación de la conquista y la fundación se hacen con cie n te men te en una 
lengua que sola mente e ntie nde n los españoles. los crio llos o los colaboradores de 
origen americano instruidos o educados a la ma ne ra española. 

Ejemplos de lo anterior lo ofrecen no solame nte e l requerimie nto y las ·'relacio­
nes" otlciales e nviadas a la coronél española sino tambié n la misma Milicia y des­
cripción de las lrzdias, debido a que fue escri ta y publicada e n castellano, e n Espa­
ña, y para ser le ída por un auditorio español inte resado e n e l éxito ele la expan ió n 
de la coro na ele Castilla. Una de las razones por las que a Vargas Machuca le im­
porta poco que e l cacique convocado para la fund ació n e ntienda completa n1ente 
las expresiones verbales del ritual está e n que e l conquistador y fundador tiene la 
confianza de que e l verdade ro me nsaje pa ra é l y sus ·úbdito ya ha s ido tra nsmiti­
do: la exhibición ele esa e laborada y amenazante representación de pode r. El espa­
cio privilegiado por e l ri tua l para la construcción ele la futura plaza no es. por 
consiguie nte, una plata form a para la persuasión de los nativo con palabras: es. 
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El ahorcado de Arbeláez (tomado de A mérica pintoresca. Descripción de viajes al Nuevo Conti­
nente. Barcelona. Montaner y Simon. Editores. 1884. pág. 62 1). 

más bien. un estrado para la intimidación con representaciones que bien pueden 
incluir expresiones verbales en un (t lengua ininteligible y/o su apresurada traduc­
ción a la lengua nativa. 

DESPOJOS DE GUERRA Y EXHIBICIÓN 
CABALLERESCA DE PODER. 
ESCUDO DE ARMAS OTORGADO. TOLEDO, 1539 

Volviendo al caso de Andagoya. conviene examinar un documento alterno a su 
"relación., a Carlos V que divulga, de manera distinta, las tensiones mencionadas 
en relación con los conceptos de ·frontera' y 'ciudad'. Me refiero a la "Concesión 
del escudo de armas de Andagoya ", documento en el que el rey le permite a 
Andagoya diseñar y exhibir un escudo de armas en la gobernación del río San 
Juan que él espera consolidar (al noroeste de Suramérica). Este documento, que 
pertenece. entre otros, al mismo paquete de la "Capitulación", postula dos instan­
cias consecutivas del programa de conquista: una de planeación y diseño de una 
iconografía del poder. y una instancia subsecuente de exhibición de tal iconografía 
una vez que la frontera haya sido absorbida, la ciudad haya sido fundada y el statu 
quo colonial haya sido conquistado . 

[ 22 ] 

... un escudo hecho de tres partes, que en la primera parte alta de la 
mano derecha esté un águila rampante en vuelo de campo de oro, y en la 
otra parte alta de la mano izquierda esté una ciudad de oro encima de la 
ciudad en lo alto del/a, un castillo de oro con sus puertas y ventanas de 
azul; que del hom enaje del dicho castillo salga una bandera colorada 
con unos perfiles de oro y en medio del/a una cruz de oro en campo 
verde; y en la otra parte baja un león de oro con una corona real en la 
cabeza, atado con una cadena de oro, con unas letras delante las manos, 
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de oro, que dicen .. Tibro ", en campo la mitad de m edio arriba colorado 

y la otra miwd de m edio abajo de azul: y una orla con cuatro aspas de 

oro y cuatro veneras de oro en campo colorado y un yelmo cerrado con 

sus trascoles y dependencias a follajes de a::.ul y oro [207-208)1 1• 

En e te docume nto programático. como dispo itivo textual o lidificador e n la fo r­

mación de una cultura de frontera y la fu ndación de la ciudad. e dan claras indica­

ciones para la vertical organización y distribució n de poder y obedie ncia e n un 

prospecto de sociedad basado e n la guerra y e l saqueo. Se da ta mbié n en este texto 

una institucionalización de los esfue rzos militares y fundacionales ele la expansión 

y la colonización por medio de la concesión de honores caba lle rescos para e l cru­
zado/conquistador. La a rticulación de esta misma ins tituciona lizació n es posible . a 

su vez. mediante la división conceptual del mundo entre el de unos cruzados, caba­

lleros cristianos hostiles. portadores de una cruz y que busca n me tales preciosos, 

por una parte, y e l mundo de salvajes invadidos, por o tra; o mediante la d ivisión 

simplemente e ntre espa iioles e indios. católicos y paganos, civilizados y bárbaros; 

es decir, entre los fundadores de las ciudades y la población nativa forzada a vivir 

e n ellas. Los resultados espe rados incluyen, primero, la espectacular exhibición de 

este escudo de a rmas e n una reside ncia privada que se habrá de construir en la 

plaza centra l y. egundo. la celebración y e l reconocimie nto de varias cosas: la 

legitimidad de un varón especial (el caballero conquistador). su admirable empre­

sa (la invasión de te rrito rios de infie les y la fundaci ón de la ciudad). la incautación 

de la plé tora de oro (los tesoros acumulados por los nativos) y la efectiva pacifica­
ción y evangelizació n de esos nativos (la cruzada cristia na). 

Hay, por consiguiente, varios procesos anunciados gráfica y conceptualmente: 

1) el despojo de me tales y piedras preciosas, claramente indicado e n la obsesiva 

repe tició n de la palabra oro y la inclusión del fondo verde asociable, e n la mente 

codiciosa de l conquistador, con las esmeraldas de l Nuevo R e ino de Granada (a le ­
daño a la gobernación de Andagoya); 2) la solidificación del poder español a ma­

nos del conquistador comisionado para e llo, ya que e l rey le ha o torgado una con­

dición nobiliaria con su escudo de a rmas a cambio de la ampliación de los reinos 

de Castilla y la consecución de tesoros32
; y 3), sobre todo, la no rmalización de las 

conflict ivas relaciones e ntre los nativos y los españoles de ta l ma ne ra q ue sea posi­

ble la fundación de la ciudad. la construcción de la casa señoria l de Andagoya y la 

institucionalización de re laciones ventajosas para los españole con los na tivos. 

Sin la consecución de este estado de cosas la ostentación de este emble ma heráldi­

co e n la ciudad que se va a fundar sería imposible. La articulació n de este proyecto 

de exhibición ele ignos nobiliarios e n este docume nto, y e n la misma '·re lación., 

escrita después a Carlos V. presupone una ratificación tex tua l - desde e l punto de 

vis ta de los españoles. por supuesto- de la ma rcha triunfa l de la civilización ·obre 

las Indias Occide ntales. Implica tambié n un continuado y " na tural" ava nce de la 

empresa conqu is tadora desde centros me tropolita nos civilizado res (Va lladolid, 

Sevi lla, Santo Domingo, Panamá) hacia espacios amplios y ··vacíos".>:~, q ue resul ­

tan esta r lle nos de indios idóla tras y salvajes que esconden oro y piedras preciosas. 

Este avance civi lizador se cristalizará en la ci udad, que primero to ma la forma de 

un fue rte, como vimos, pero que además incluye varios edificios destinado a acti ­

vidades me rcantiles y militares3~. En este fue rte/ciudad e n cie rnes se congrega n 

conq uis tadorcs, bu rócra tas (contadores. nota r íos. j ucccs. a u u i to re · . a gen te 
policiales) y misione ros, junto con la necesaria población nativa forLada e n sus 

confines, pa ra la ejecución ele las instrucciones de la capitulación que e ha cele­

brado e ntre e l rey y e l conquistador y o tros documento o fi ciales que la acompa-
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31 . ··co nces1ó n de l escudo de a r­
mas al Adclamado Pa~cual de 
Andagoya ( 10-1 - 1539) .. [ .. Do­
cumemo XV .. J. 

32 . En la capitulació n co n AneJa. 
goya el rey dice explícitamc n· 
te: .. Primeramente. manclamo~ 
q ue todo el oro y plata. piedra~ 

o pe rlas que se hobic ren e n 
bat<tlla o e n e ntr<tda ele pue b lo 
o por resca te con lm indios. o 
de minas. se nos haya de pa­
gar e pague e l quinto de todo 
ello' · (véase ·· Real capitula­
ció n con Pascual de A ndago, a - . 
sobre la provinc1a de l Río a n 
Jua n. diciembre 12 ele 153R ... 
en Andagoya. pág. 187) 

33· Esta perspccuva de Am¿ n ca 
co mo un lugar balcho a la ..:~· 

pe ra de la po blactó n de e u ro· 
peos no e~ co' a del pa, ado 
Resonanc1 a ~ de 1al '•~•ón e ll­
roce ntns ta \ C e ncuentran e n 
Solano . quie n, al rcfcnr'c a l 
di~e iio de d 11 mc ro parn ll'b nuc· 
vas c iudacle:. ltpica' u..:! mode­
lo rl.!nacentista tntrodllctdo por 
lo s espaíiole ' e n e l t uc ' o 
tvlundo. indica que tal mode lo 
fue aplicado y mu lttpl icadn 
··en los amplio:- l'~pacio~> vacío' 
tic Amé nca .. (6o). 

3~ · La práctica de co n,trutt 11 11 

fucne corno e l prun..: 1 cdtl tc to 
d e la nuc ' ;\ po h lac10n l·n 
Amé n ca luc mictada po t d 
mtsmo Co ló n l'll ' 11 p ttmer ' t,\­

jc : .. Agora t ..:n~o 01 de nado de 
hacer una 101 n.· ' tmtalct.t ·. 
d tcc el \ lmtrantc 'l'htl' ),, dc 
ci, itin dc con' l nur cl l uc rtl· dl· 

1 a' 1dad . en ' u entrada dl dt 
ciembre 2ó d.: 1 ~l)2 ( 1 tXl) 
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; _.; 1 . 1 ot~.kn Jd re~ .1 P~·c.J rana' 

e u 1" 1 ; tnJ1caha ··Lue¡!O t¡u~· 
cnu l.1 buena' .:ntura llc¡!ard.:~ 
a la u1dlól t1crra 1·. J ahcys de 
mand :1r fa7cr una ca~a d~· 
.:omr.ua~· 1nn a la man.:ra que 
.111.1 l:h hu,an. para t¡uc en ella 
' 0 ' ¡unt.:1:- \O~. o vu~·stro te· 
n1clllc 4 uanc..lo vo~ cslllvierdes 
a vues tra ge nte ocupado en 
co~as t.k guerra. con nuestros 
ofk1alcs. conviene a ~aber. Te­
sor.: ro y Contador y Fator. en 
un apartamiemo t¡uc para ello 
se faga en la d1cha casa. ~· or-• 
dcnar y fa zer toJ o lo que 
convinit:re a la buena gober­
nacion y pacificación y pobla­
eion de la dycha tierra ... Véa­
se .. Las hordenanzas que llevan 
Pedrarias y los ofi cia les para 
guardar y juntarse··. en Serra­
no y Sanz. pág. dxxiv. 

36. Las órdenes del rey eran es­
trictas en relación con el regis­
tro por escrito de cualquie r 
act ividad colonizadora. Una 
primera orden fue crear un sis­
tema de archivo de documen­
tos: ·· A si mismo mandamos 
que tengays una arca o cofre 
en la dicha casa. en que ten­
gay~ todos los despachos e 
mandamientos generales que 
nos vo~ enviasemos. ansi to­
cantes en general a vuestros 
oficios. como al bien y pobla­
cion de la dicha tierra .. : otra 
orden especificaba la tenencia 
de una carpeta exclusivamen­
te para registrar todo acto de 
administración: .. un libro de 
acuerdo e n e l dicho aparta­
miento donde vos juntaredcs. 
para asentar en el todas las 
cmas necesarias que se ovieren 
de hacer y proveer y platicar .. : 
v otra orden incluso exigía la . ~ 

consulta e fi ciente de esos ar­
chivos: .. y las dichas provisio­
nes estarán guardada!. donde 
no ~e pie rdan ni dañen. y el 
dicho lihro pudra estar donde 
lo veai'> cada ora. para que se 
guarde e cumpla lo contenido 
c:n la~ d1chas pro' i~iones ... en 
Serrano y Sanz. pág. dxxv. 

37· Cuatro puntos centrales con­
templados en la capitulación 
con Andagoya aluden precisa­
mente a conquista . fundación 
de una ciudad. extracción de 
tesoro!. y t!vangelización. Véa­
se en Andagoya, Capitulación. 
documento 1 ( •8s- •88). 
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Plano de Santa Marta (tomado de Arias de mapas antiguos de Colombia. Siglos XVI a XIX, 4.11 

ed .. Bogotá, Litografía Arco. 1997, pág. 53). 

ñan. Este espacio de conflictiva y coercitiva congregación de españoles e indígenas 
se convierte en una localidad poderosa que irradia la cultura y la religión europeas 
al resto del territorio americano y a la vez acumula la riqueza robada a los indíge­
nas, o conseguida con el trabajo de éstos. 

La previa experiencia colonizadora de Andagoya bajo la protección de su men­
tor y jefe, Pedrarias Dávila, en Castilla del Oro (un trecho entre Panamá y Nica~ 
ragua) le dio un modelo para el control de las fronteras y la fundación de las 
ciudades. Según varias ordenanzas para la conquista de Castilla del Oro -en lo 
que sería la última expedición completamente financiada por la corona- Fer­
nando el Cató lico le ordenaba a Pedrarias la inmediata construcción de dos edifi­
cios: una "casa de contratación" como la que ya había en Sevilla, y una "casa de 
fundición "35. El primer edificio debía posibilitar las siguientes funciones: 1) al­
macén para las provisiones traídas a la colonia; 2) caja fuerte para guardar el 
botín obtenido en la tierra; 3) oficina para la composición y recepción de docu­
mentos legales; 4) salón de conferencias para discutir sobre estrategias políticas 
y comerciales; y 5) archivo para guardar todo documento pertinente recibido o 
producido, para su posible consulta futura (estos documentos no eran simple­
mente letra muerta)36. El segundo edificio debía ser la casa de fundición de me­
tales conseguidos. Ambos edificios (oficina y fragua atentos al saqueo de la tierra 
invadida) constituirán el primer centro urbano reconocible en este proceso de 
fundación de la ciudad. 

Los productos de estos dos edificios primigenios de esta ciudad en formación (plan­
chas de oro o plata y documentos legales) se van a convertir en evidencia textual y 
pecuniaria de la exitosa realización de la empresa colonizadora señalada en la ca­
pitulación y las instrucciones37. En el caso de la "relación" de Andagoya, el avance 
circular de la expansión española (de un centro urbano europeo a una fundación 
americana y de allí de regreso a España) se convierte en el itinerario del informe 
narrativo que se escribe para el rey o sus oficiales; pero el éxito de este itinerario 
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Entrada a Bogotá por San Victorino, provincia de Bogotá (tomado de Album de la Comisión Corográfica. publicación de Hojas 
de Cultura Popular Colombiana, Bogotá. e 1950. núm. 1 16). 

textual del conquistador depende de una doble transición: 1) del espacio de una 
impertinente y deplorable diferencia cultural americana a un espacio de control 
cultural europeo; y desde 2) una posición de ansia de tesoros escondidos a otra de 
furor del saqueo. Los edificios desde los que se planean y se propician tales control 
y saqueo (la casa de contra tación, la casa de fundición . la iglesia, la cárcel. e tc.). 
están todos colocados alrededor de aquel espacio que les da una centralidad urba­
na y solemne: la plaza pública. 

El statu quo deseado entre diferentes grupos étnicos en colisión requiere para su 
solidificación -según dejan en claro tanto el texto de la capitulación como la .. re­
lación·· de Andagoya- una permanente exhibición de poder y control que puede 
tener la forma de un espectáculo de ejecución de un cacique rebelde o la presumi­
da y arrogante exhibición de insignias nobiliarias y de arquitectura europea como 
se hace en las plazas de Europa. La gran diferencia en el caso americano está en 
que los individuos que construyeron esos edificios y ayudaron a instalar esas insig­
nias pertenecen a la población nativa recientemente invadida y esclavizada. La 
fundación de ciudades en una situación colonial -como la americana contempla­
da aquí- está, entonces inevitablemente unida a la disponibilidad del trabajo for­
zado de los indígenas. Esta situación se ilustra bien recurriendo a aquella .. re la­
ción" de tanto éxito editorial en España a mediados del siglo XVI y titulada Nau­
fragios. En ella su muy famoso .autor, Alvar Núñez Cabeza de Vaca. nos explica 
con alguna contrariedad en el capítulo XXXV. cómo él termina colaborando con 
las cacerías de esclavos indígenas que realizaban las tropas de Nuño de Guzmán 
en el norte de México. Estos conquistadores andaban desesperados buscando fuerza 
de trabajo para la construcción de sus casas e iglesias en los pueblos recientemente 
fundados y para cultivar la tierra en su beneficio. En la narración de lo que bien 
parece ser la descripción de la ejecución de aquel elaborado protocolo de subyu­
gación llamado '' requerimiento ''. Cabeza de Vaca nos cuenta cómo utiliza su gran 
prestigio entre los indígenas para persuadirlos a que salgan de sus escondites y 
vengan a las áreas invadidas y controladas ya por Nuño de G uzmán. Claramente 
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Caracas (tomado de Uma Viagem a Venezuela, Nova Granada e Equador. Bruselas. A . Lacroix, Verboeckhoven E. 
lcds. ). 1866). 

indica. además, que en tal salida y entrega a la voluntad del conquistador sus ma­
nos deben dejar de empuñar sus armas y empuñar en cambio un icono cristiano: 

Mandámosles que bajasen de las sierras, y viniesen seguros y en paz, y 
poblasen toda la tierra, y hiciesen sus casas, y que entre ellas hiciesen 
una para Dios, y pusiesen a la entrada una cruz como la que allí 
teníamos, y que cuando estuviesen allí los cristianos, los saliesen a recibir 
con las cruces en las manos, sin los arcos y sin las armas, y los llevasen a 
sus casas, y les diesen de comer de lo que tenían, y por esta manera no 
les harían mal, antes serían sus amigos. Ellos dijeron que así lo harían 
como nosotros lo mandábamos; y el capitán les dio mantas y los trató 
muy bien; y así se volvieron [. .. ]. Esto pasó en presencia del escribano 
que allí tenían y otros muchos testigos [ 21 1 ) . 

Rituales de fundación , penas capitales, insignias heráldicas y la producción de tex­
tos sobre todo lo anterior son elementos cruciales en las ceremonias y diseños de 
la fundación de la ciudad en las Indias. Según hemos visto, la pauta dominante en 
las fundaciones europeas en América se resume en la santificación de un espacio 
urbano, siempre en torno a una plaza en la que convergen siempre construcciones 
significativas, como una columna, una estatua o una cruz. Convergen allí también 
est ructuras construidas para la regulación comercial (casa de contratación), civil y 
judicial (oficina de la Real Audiencia, la cárcel) todas las cuales orientan la organi­
zación y el desarrollo urbano futuro. Y entre todas estas construcciones sobresale 
aquella designada para la aniquilación ritual y física de la disidencia, como es el 
caso del cadalso en el que termina la vida del cacique rebelde de Cali o Lili. Estos 
asesinatos legales y ceremoniales convierten la plaza en un lugar en el que la inte­
gridad política y cultural indígena se controla aun a morir, si es del caso. La plaza 
se transforma durante estos espectáculos judiciales en una localidad desde la cual 
se emprende una europeización simbólica, física y, sobre todo, violenta de los ha­
bitantes no europeos; o. para ser más precisos, desde allí se intenta, al menos, tal 
eliminación de la integridad cultural, lo cual redundaría en una total homogenei­
dad cultural si no fuera por la ubicua resistencia que ha caracterizado a los indíge­
nas americanos desde los atacantes al fuerte de Navidad en Haití en 1493 hasta los 
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Le Sinat. Brasil (tomado de Ferdinand Denis. Brésil. París. F. D idot. s. f.. pág. 370A). 

rebeldes zapat istas en Yucatán, el pueblo u·wa en e l este colombiano. o las comu­
nidades mapuches e n Chile en nuestra época. 

El tipo de violenta intolerancia exhibida hacia el nativo americano de parte de 
Andagoya en Cali en 1540 es algo nuevo en la tradición europea de las ·'gue rras 
santas··. En muchos casos europeos registrados, el invasor cristiano le hacía esco­

ger al pueblo invadido entre la conversión o la muerte, pero no le aplicaba ambos 
castigos38. La fundación de la ciudad y la construcción de la plaza pública en e l 
siglo XVI en la frontera americana, al igual que la violenta pene tración del territo­

rio en cuestión , conforman. por consiguiente, un complejo teatro de varias y crue­
les representacio nes: 1) la imposición de un tipo de aparrheid en e l que la condi­
ción de indígena es permisible solamente si é l o ella accede a su destrucción cultu­
ral y política; 2) la reproducción de construcciones inte lectuales y físicas (legisla­

ciones, edificios. iconos religiosos) como evidencia imperativa de la e fectiva domi­
nación de la frontera: 3) la espantosa y de libe radamente dramática aplicación de 
dolor y castigo sobre los cue rpos y las almas de los nativos intransigentes: y 4) e l 
obsesivo y masivo registro textual de estos procesos en una forma discursiva lla­
mada " relación··. 

Esta enorme producción de evidencia textua l que duró varios siglos le pe rmite a 
Ángel Rama hablar de un tipo de actividad escrituraría q ue define a la ciudad 
colonial y que é l llama la "ciudad le trada". En e lla los ·' letrados" esté\ n encargados 
de la distribución, transmisió n y reproducción de l poder imperial: " [LaJ ciudad 

letrada componía e l anillo protector de l pode r y [e ra] e l ejecutor de sus órdenes: 
una pléyade de re ligiosos. administradores. educadores. profesio nales. escrito res 
y múltiples servido res inte lectuales. todos esos que manejaban la pluma. estaban 
estrechamente asociados a las funciones de l pode r··w. Como bit!n dejan en claro 

las amplias y tediosas ordenanzas del rey Fe rnando el Católico en 151 3· la funda­
ción de la ciudad y la construcció n de la plaza debían hacerse an tl! la celosa supe r­

visión legal de sus delegados, lo cual incrementaba aún más la profusa producción 
regulada de documentos sobre los eventos en cuestió n. La producció n de "rclacio-

3R. Según Sc.:d. en d ario R9~ un 
rey de Francia forzó a un ' i· 
kingo vcncrdo a é' coger cnt r~· 

el batll ismo y la mue n e. Lo' 
cruzados en el norle de Fran­
cia y A lemania le ' ofrecían 
~iemprc a los JUdío~ la~ mr~ma~ 

opcione!>. y el papa ( ireguno 1 
exahaba la guerra como medro 
para la evangelizacrón de paga· 
nos subyugado~. ~ - agrega Senl. 
Bc:mardo de Clarrve¡rux llama­
ha a lm. akman~·, c:n ~u~ ~· ,t·n · 

lOs a que con' rrlleran tl amqur· 
!a ran a MI~ enc:nugo~ paganll~ 

(l)l. nota num. 9:'Ü En camhi11 
la aplic;rcr<in de: la mu~· rtc: tk~· 

put:s dt.: la COII VC.:f'oi Ó il al CI'ISII:I · 

nrsmo fu•· m;b que: t'rc:cucnt~· en 
el trato de: lo~ e~pai\uk' para 
con lo~ indios amc:ne<ulu, , 

3<>· V~'a"t.: d~· r\n!!~· l Rama. /_,, , tu · 

dad lt'tm da. llann<"•'L Edrcro· 
n ó del nrtc:. t 9~4 . pa¡.!. ~:; . l .. t 
con~· xton entr~· d dr,,·ur,oro· 
loni.ll y c ... t~· rmportanll· ~· n, .r · 

~o d~· Rama ~a hahr.r ' 'd '' , •. . 
lialada p••r Rt•k n.t Adorno 
\\·a~.: de Adorno "La 1 tudad 

lt'trada ~ lo' dr, l'UI''lh l'olonr.l· 
k~ .. ~· n I IJ ,pam~·n.·.t lll. 41\ 
( II)S;): _;..:~ 4 
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Episot.l io de men:at.lo. Bogot<í ( tomado de Ramón Torres M éndcz. Cuadros de costumbres colombianas. París. A. Dela rue, 
e 1 H6o ). 

nes'' re lativas a ciudades y plazas llega así a tener una existencia ubicua que les 
permite hablar de la plaza y la ciudad tanto en su proceso de planeación como el 
de su misma realización en los espacios físicos y culturales de la frontera. 

El vivir. e l pensar y/o el transitar de un hombre o una mujer indígena en el siglo 
XVI en una plaza o un pueblo hispanoamericanos bien puede redundar en su muerte 
si se desafía e l statu quo deseado por e l español: pero muy probablemente redun­
dará también en la escritura legal y o testimonial de esos mismo hechos. Po r esta 
razón. la plaza puede considerarse como un púlpito ideológico para el genocidio. o 
como una plataforma en la que se realizan rituales de advertencia contra la resis­
tencia a los programas sociales propuestos por la nueva ciudad en la recientemen­
te absorbida frontera. Y esos rituales incluyen con mucha frecuencia la ejecución 
pública de indígenas rebeldes como estrategia deliberada y crucial de la conquista 
de las Indias. 

El re lato de naufragio de Oviedo. la prescripción conquistadora de Vargas Machuca 
y la propuesta de exhibición del escudo de armas de Andagoya son todos ejemplos 
de textos programáticos en el sentido de que prefiguran. sobre una amplia experien­
cia de conquista y colonización. futuras conquistas y fundaciones de ciudades en la 
frontera. La " relació n .. de Andagoya que cuenta la muerte del cacique rebelde está 
definida además por su intención de registro imperativo de hechos acaecidos. En 
todos los casos examinados. sin embargo. la composición de estas "relaciones" (con 
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la excepción de la descri pción del escudo de a rmas. todos estos tex tos re latan suce­
sos para un público lecto r exigente) asp ira a impo ne r. como p rospecto tex tual y 
como texto informativo, un proceso de conquista y colo nización españo las perma­
ne nte. es decir. una posibilidad de secue ncia de eventos perdurables que han de 
a egura r. natura l y legítimame nte. su propia reproducció n futura. Mediante lectu ras 
uccsivas de los tex tos p roducidos, la escritura de lo deseado y de lo ucedido que 

hacen estos cronistas buscará la reproducció n del impuesto statu quo al infinito. La 
historia de la conquista de la fronte ra. la fundació n de. la ciudad y la construcció n de 
la p laza escrita por los conquistadores (españoles y criollos). ha dependido siempre 
de la violencia como estrategia m il itar. política y textual que aspira a la eternización 
de ese statu quo colonia l tan denodadamente construido. La lectura de estos docu­
me ntos relatorios y propiciantes, si se hace con la pautas de naturalización y legiti ­
m ació n del periodo de conquista con que se escribie ron. será la mejor aliada de 
aquella reproductibilidad del estado de cosas que buscaban los conquistadores y los 
defensores de la abusiva presencia de Europa en Amé rica. y aun de quienes poco o 
nada ven de problemático e n e llo. ayer u hoy. 

Las historias de viole ncia sobre nativos ame ricanos como la examinada antes eran 
tema obligado de las " re laciones'· sobre conquistas y fundaci o nes escritas para los 
lectores de la lengua castellana en e l siglo XVI. Sin embargo. y a pesar de su persis­
te ncia y carácter ho rripilante. ta les historias llegaron a ser percibidas por el lecto r 
colo nial para e l que se escribían como algo natura l; y aun, todavía se perciben así por 
muchos lectores hoy. La naturalizació n de estos hechos por parte de l (de la) lector( a) 
contemporáneo(a) se faci lita mediante una ope ración de d istanciamiento en la que 
se resiste la idea de la vigencia hoy de rasgos poderosos del statu quo colonial de 
ayer. U n argum ento en esa direcció n lo provee la noción de una supuesta y eno rme 
difere ncia de mentalidad entre habitantes de un mismo te rritorio e n el siglo XVI y 
en los comienzos del siglo XXI. Pero, ¿son acaso esas historias de ayer ajenas a 
nuestra época? Tal vez sí, si e l crite rio en la comparación exige la exacta reproduc­
ción hoy de los agentes. sujetos. hechos y circunstancias del Cali . o Lili. de 1540 
(e pañoles puros, ind ígenas prístinos, a uténticas mentalidades del siglo XVI, son 
condiciones frecue ntemente esgrimidas). O tal vez no, si e l criterio comparativo ad­
mite e l reconocimie nto , para e l caso latinoamericano, de la existe ncia de remanen­
tes de l sistem a de distribución de riqueza econó mica y poder político en la colonia 
que propició los hechos examinados; tal vez no. es decir, si consideramos los tex tos 
del pasado. no como registro de eventos completamente s uperados por nuestra era 
de supuesto "progreso", sino como evidencia textual de un proceso continuado que 
todavía exhibe hoy rasgos de ese, a veces deplorable, pasado. 
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